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INTRODUCCIÓN
El presente Ensayo titulado: “La Problemática del Cine Salvadoreño en el Periodo de posguerra”, fue elaborado por una estudiante de la Licenciatura en Periodismo de la Universidad de El Salvador, con el propósito de optar al grado de Licenciada en Periodismo.

El documento nos presenta todo un análisis crítico sobre la problemática que ha enfrentado el cine salvadoreño durante la última década y en especial el panorama actual, concebido por muchos desalentador, traducido en una poca producción cinematográfica, que según los expertos no goza de la calidad deseada y oportuna para competir con la Industria Cinematográfica Estadounidense.

Para comprender la problemática especifica del cine salvadoreño en el período de posguerra se debe partir del hecho que el cine es un arte, el más completo y complejo, porque fusiona la literatura, música, teatro, fotografía, pintura, etc. dentro de un hilo de imágenes sucesivas colocadas para crear significados concretos o indefinidos, y “hay arte desde el momento que hay creación original”, afirma el Historiador y crítico de cine, Marcel Martín. 

el cine al ser un arte es, también un medio de comunicación, es un lenguaje a través del cual sus creadores transportan su mensaje al público, al punto de hacerle vivir en carne propia las sensaciones y emociones representadas en las imágenes. Esta facultad ha convertido al cine en un vehiculo de propaganda poderosa, capaz de alienar a las grandes masas y generar grandes divisas. 

Por lo tanto el cine es una industria y un arte, una industria dominada por Estados Unidos y un arte apenas incipiente en los países Centroamericanos, en especial en El Salvador. Esta es la realidad histórica, que ya parece una maldición para el cine, es como si fuera una carrera por subir una enorme roca a la  cumbre más alta, para luego  dejarla caer estrepitosamente.

Y así ha sido la historia del cine nacional. En los años 70 se produjeron buenas películas y el cine y sus genios llegaron a la cima y de pronto todo se vino a bajo, en los años difíciles de la Guerra Civil surge todo un Movimiento Cinematográfico que le permitió a El Salvador ganar muchos premios internacionales, pero la cumbre fue muy pronunciada y se resbalo una vez más.

Desde esta caída el cine no ha logrado encontrar un nuevo camino hacia la cumbre y apenas da un paso  retrocede. Un realidad desalentadora producto de la clara escasez de recursos, porque el cine es incontables recursos, generada también por la poca formación, la monopolización del mercado estadounidense y la alineación del pueblo, de la apatía gubernamental y de la empresa privada, pero sobre todo producto de la dispersión del gremio de cineastas, que individualmente pretenden cargar con toda la responsabilidad de germinar un nuevo movimiento cinematográfico nacional.

Movimiento que no llega, porque no se ha planificado y no existe un debate sobre cómo solucionar la crisis, nadie ha puesto en la palestra pública las debilidades y obstáculos que impiden el renacimiento tan esperado y mientras tanto nacen nuevas ideas que se pierden en el eco del olvido o se van al extranjero.
 Encontrar estos factores que suscitan la crisis actual, desde el punto de vista de los expertos o involucrados; sistematizar y analizar como estos factores se reflejan en la realidad y sus efectos concretos dentro del cine; para a partir de esta conclusión general brindar las estrategias que posibiliten solucionar el problema,  son los principales objetivos de esta investigación y sus resultados.

Este es el primer acercamiento a una realidad tan compleja, un conocimiento empírico que se mantenía inerte y que a partir de este estudio se logre llevar al debate, importancia sustancial de este primer esfuerzo por encontrarse una salida a la problemática del cine salvadoreño de posguerra. 

Brindar una guía práctica para identificar los obstáculos actuales y como superarlos, que servirá como parámetro para aquellos que deseen iniciarse en este arte o que pese a su trayectoria aun no han podido encontrar una salida a la crisis actual, es y será la utilidad de este documento.

Para lo cual se ha estructurado el trabajo iniciando con la exposición de los objetivos de la investigación y sus resultados, que en un primer momento buscan determinar las causas que obstaculizan la producción cinematográfica salvadoreña, en  el periodo de posguerra, identificando también, cómo influye la falta de políticas gubernamentales de carácter cultural en la producción cinematográfica y definir  cuál es la visión comercial que tienen los productores y distribuidores de cine en El Salvador. Para luego articular las opiniones de los expertos en un ensayo crítico sobre las raíces de la problemática del cine salvadoreño en el periodo de posguerra, que permita sistematizar todas las opiniones y datos brindados por los mismos entrevistados y partir de este hincar el debate sobre la problemática.

Por sus características la investigación es de tipo cualitativa, por lo que se utilizó la Técnica de la Entrevista en Profundidad para recoger todos los datos y luego se procedió al análisis y sistematización de los resultados, a través de la técnica de redacción del ensayo.
Ensayo que consta de tres capítulos, el primero frece una breve síntesis de los antecedentes del cine salvadoreño, para luego profundizar en las raíces de la tragedia del cine de posguerra, situadas en el abandono del movimiento cinematográfico suscitado en el período de la Guerra Civil Salvadoreña de los años 80. Partiendo de este aspecto se procede a la explicación de la realidad actual en un segundo capitulo, en el que se  enfocan las causas de la crisis y sus repercusiones en la producción cinematográfica, como las Limitaciones Económicas y Técnicas de los productores, el Aspecto Mercadológico y Público Consumidor, El Papel del Gobierno y las Políticas Culturales para finalizar con un tercer capitulo en el que se plasman las Perspectivas y Estrategias para el Desarrollo de un Nuevo Cine Salvadoreño. Posteriormente se sitúan las conclusiones generales, los cuadros de análisis de cada una de las entrevistas realizadas y las referencias de las fuentes.
1.
OBJETIVOS

1.1
OBJETIVOS DEL TRABAJO:
· Determinar cuáles son las principales causas que obstaculizan la producción cinematográfica salvadoreña, en  el periodo de posguerra.
· Identificar cómo influye la falta de políticas gubernamentales de carácter cultural en la producción cinematográfica.
· Establecer cuál es la visión comercial que tienen los productores y distribuidores de cine en El Salvador.
1.2
OBJETIVOS DE LOS RESULTADOS:

· Elaborar un ensayo crítico sobre las raíces de la problemática del cine salvadoreño en el periodo de posguerra, que permita sistematizar todas las opiniones y datos brindados por los mismos entrevistados.

· Crear un instrumento que genere el debate crítico y objetivo sobre las variantes que intervienen en la crisis actual del cine nacional. 
· Determinar las posibles vías de solución a los problemas que enfrenta la producción cinematográfica salvadoreña.

2.
METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN

2.1 
TIPO DE INVESTIGACIÓN

La presente investigación titulada: “La Problemática del Cine Salvadoreño en el Período de Posguerra” fue de tipo Cualitativa y con un carácter explicativo y correlacional. Ya que los objetivos planteados en la planificación se orientaron a la identificación de las causas que generan  el problema de la poca producción cinematográfica  en El Salvador, durante  el  período  de posguerra  dando respuesta a las interrogantes: por qué  no se produce cine y cuáles son sus principales obstáculos.

Para lograr  dilucidar las respuestas a las interrogantes, en un primer momento se realizó el análisis  correlacional  de las variables: cómo influye en la producción de cine el poco desarrollo  artístico-cultural del pueblo salvadoreño; cómo influye en la producción de cine la falta de políticas  de carácter cultural.

En un segundo momento se trascendió de la simple medición de influencia entre variables y se procedió a la explicación lógica del por qué  existe poca  producción  cinematográfica, dando  respuesta a las interrogantes y estableciendo las causas que producen  el fenómeno, llegando hasta su comprensión  global, lo que permitió proponer posibles estrategia de solución de la crisis y las perspectivas a corto plazo.

2.2 Técnica de Investigación

La principal técnica de investigación utilizada fue la Entrevista en Profundidad, ya que se entrevistó a 12 expertos y expertas en el tema de la problemática del cine, productores, directores, guionistas, distribuidores, exhibidores, docentes, directores de las unidades de audiovisuales de las principales universidades del país, críticos de cine, etc.  
Para lo cual se elaboró una guía de preguntas abiertas y                        semi-estructuradas, para permitir la apertura y ampliación de las argumentaciones de los entrevistados y obtener, así mayor cantidad de información.

Debido a las variantes de las diferentes fuentes el instrumento fue modificándose con el fin de profundizar en puntos específicos, relacionados con el desempeño del entrevistado.

Además, se recurrió a la investigación documental, en especial hemerográfica y por Internet.

3. 
Ensayo: “La  Problemática  Del Cine Salvadoreño en         

         el Período de Posguerra”

3.1
 ANTECEDENTES 
“En ningún lugar del mundo es tan difícil hacer cine como en El Salvador”, con estas palabras el legendario cineasta salvadoreño, Alejandro Coto define la quimera que llevan sobre sus hombros las y los apasionados productores fílmicos en el país. Una ardua tarea  cuyo fin es darle a la cultura y al arte nacionales  una de las formas  de expresión y representación de la realidad más bellas, heterogéneas y penetrantes.


El Cine es como una lupa que nos permite captar, a través del diafragma de una cámara la esencia de la realidad o la representación de la vida de un pueblo y proyectarlo en la pantalla como un reflejo de su silueta; pero a la vez  es capaz de difuminar o disminuir hasta ocultar o desaparecer los rasgos de este cuerpo social.



Esta maquinaria reveladora y enajenadora ha significado el tropiezo o la gloria para el séptimo arte; contrastes que en El Salvador han marcado la historia  de los genios del cine desde 1927, cuando da inicio la producción de cine con la película “Las Águilas Negras”
.

El claroscuro del Cine


El génesis   de este   medio de comunicación en El Salvador se produjo en condiciones adversas, la crisis  económica mundial de finales de los años veinte  repercutió  en la ya convulsionada  realidad nacional. La principal divisa de producción y exportación, el café  beso los suelos, espaldarazo final al conflicto que se avecinaba entre los campesinos e indígenas en contra de los oligarcas terratenientes, que se desencadenó en la insurrección popular de 1932 dejando  como resultado fatal la masacre de más de treinta  mil indígenas y campesino, a manos del desalmado Gral. Maximiliano Hernández Martínez.

Bajo el contexto de inestabilidad política surge el primer largometraje “Las Águilas Negras”, basado  en una historia de amor de un campesino y una campesina y su patrono malo, tema cotidiano de las haciendas  cafetaleras de la época; esta se filmó  con una cámara de manivela  con formato  35 mm. El drama tenía una duración de 95 minutos  y se presento  en los teatros  Colón, Variedades y Mundial  con un rotundo, pero efímero  éxito; no todos podían  pagar por la función  los pocos privilegiados  la devoraron en poco tiempo.

Esta película  no solo  fue el primer  paso del cine en el ámbito productivo y creativo, también demostró  el poder cautivador  del montaje:  Consecución, secuencia  de imágenes  que producen  el movimiento;  así lo define el investigador  alemán,  Siegfried Kracauer  en su libro Teoría del Cine.


Alguien que se dio cuenta de la cualidad cautivadora del cine, el Gral. Martínez, quien emergió de las tinieblas de la Escuela Milita hasta convertirse en Presidente del país  (1932-1944), por medio de un golpe de Estado . Martínez vio  en la luz de  la pantalla grande  una herramienta  propagandística.


Con este propósito  financió la creación  del primer noticiero  salvadoreño  “Lorotone” (1934), que se encargaba de grabar todo tipo de acontecimientos gubernamentales y retransmitirlos para el consumo masivo; el director fue el italiano Alfredo Massi, quien contó con todo un laboratorio cinematográfico instalado en Casa Presidencial (CAPRES).


Al parecer Massi se convirtió en el primer director de prensa de CAPRES, pero su trabajo solo duró cuatro años, debido a los altos costos del programa y la decadencia de la dictadura de Martínez. Ya para 1936 el Lorotone caducó.


Una de las producciones más trascendentales de ese momento lo constituye, el documental sobre los III Juegos Centroamericanos y del Caribe, efectuados en el país en 1934, en el cual la figura principal fue el dictador. En la actualidad se conserva una reedición del documental y se envió una copia al comité organizador internacional de los juegos.


Veinte años después de esta grabación el cine vuelve a resurgir y, siempre fueron los militares los encargados de financiar su renacimiento, a través de la ejecución de documentales de carácter oficial. Esta vez Alfredo Massi estaba mejor organizado y contaba con la empresa Cine Foto de su propiedad se encargo del trabajo.


Paralelamente, otro cineasta, José David Calderón  agresivo y con gran  manejo de la técnica estilística inicia su carrera dirigiendo documentales como “Nuestra Tierra” en 1950, obra de mucho contenido épico. Luego produce la primera película comercial salvadoreña  “Pasaje al Mundial”, con la que se anota su boleto a la fama en el cine.



Su triunfo le augura grandes éxitos y desilusiones, se da en medio de una creciente estabilidad económica nacional e internacional. La boina verde que gobernaba el territorio esta postrada sobre la cabeza del Coronel Oscar Osorio (1950-56).


Osorio conformó la primera y más ambiciosa política cultural conocida hasta la fecha, dentro de esta se promovía el desarrollo del cine, hecho concretizado en  la entrega de 150 mil colones – de aquella época-  a Cinematográfica de El Salvador para  la producción de la  película “El Pirata Negro” en 1954 (Sermeño, Héctor 08-06-02).   


Tres años después la compañía Izalco Film en conjunto con los actores  Columba Domínguez  y Joaquín Cordero dieron vida a “Cinco Vidas y un Destino”, trama amorosa que no representa un avance sustancial en la evolución cinematográfica.


El trabajo más representativo de los cincuenta se centró en la realización de documentales, patrocinados por el gobierno y cuyo fin era propagandístico. Muchas de estas producciones las realizo el joven Alejandro Coto, que gracias a sus vínculos sociales con los oligarcas del momento logró ganar una beca  para estudiar cinematografía en México.


El entusiasta regreso con la idea de hacer cine del bueno, pero su afán fue mermado debido al poco apoyo que se le dio. Incluso muchos de sus documentales fueron censurados y para mantener el financiamiento presidencial tuvo que cumplir con las exigencias oficiales.


En su entusiasmo logró hacer el documental “Un Camino de Esperanza”, en el que trató el tema de la paternidad irresponsable, tema elegido por la primera dama Coralia de Lemus, esposa del entonces presidente José Maria Lemus. El film no fue bien visto por el presidente Lemus y su esposa, por considerarla de denuncia y crítica social solo porque en algunas imágenes aparecían unas “champas”
 cerca de la línea del tren.


Pero la esperanza no estaba perdida y el documental fue enviado a Colombia donde fue exhibido y visto por los alemanes de Kaiser Film. Los extranjeros quedaron sorprendidos por la calidad de la película y promovieron la idea de realizar un nuevo documental; así nace El Rostro en 1961.


El Rostro fue el espejo que reflejo el verdadero rostro de la patria, la explotación y la miseria. Su alto contenido social y su inimaginable calidad permitieron que compitiera entre los primeros lugares en el Festival de Cine de Berlín, Alemania.


Después de estos grandes logros, el cine se volvió a quedar mudo y no es hasta 1969 que David Calderón nos sorprende con la película “Los Peces Fuera del Agua “, con la que da inicio una nueva etapa del cine.

La Mercantilización del Cine


José David Calderón al hacer “Los Peces Fuera del Agua” sentó las bases, no solo para hacer cine comercial, también, mostró la posibilidad de hacer cine con objetivos comerciales y de gran calidad estética y técnica. Pero su obra fue evaluada más por motivos comerciales.


El cine en los sesenta y setenta ya  estaba invadido por las incontables estrellas de Hollywood, que abarrotaban las salas de exhibición local, en este marco el primer largo metraje con argumento producido por Calderón no gozó de privilegios y su exhibición fue limitada dejando perdidas de más del diez por ciento.


A este intento le siguió “Los Pájaros sin Nido” que nunca logró su grabación debido a los incontables problemas económicos y al golpe de Estado efectuado en 1979, que dejo al país en la cuerda floja. Posteriormente inicia el periodo más prolifero de la producción de cine durante los años ochentas y que marca el inicio de la crisis actual.
3.2
Del Cine Subterráneo al Cine Ignorado
Para comprender y profundizar en las raíces de las que brota la problemática del cine salvadoreño, crisis sufrida durante los últimos diez años,  es indispensable relacionar la coyuntura actual con el fenómeno cinematográfico germinado bajo la convulsión social de los doce años del Conflicto Armado (1981-1992). 

Durante este período, según los expertos, se da el único movimiento organizado para producir cine nacional y que dejó incontables frutos económicos y artístico-culturales para sus gestores y la población en general. Pero que debido al contenido ideológico que predominaba en estas películas fue casi imposible su publicación local y éstas fueron exhibidas mayormente en el extranjero. Lo que llevó a llamar al cine producido durante la guerra con adjetivos como Cine Clandestino o Cine Subterráneo.   
La  Clandestinidad
En los años difíciles de la Guerra Civil Salvadoreña (1981-1992) se desarrollaron diversidad de fenómenos socio-culturales de gran trascendencia, como es el caso del surgimiento y expansión de lo que se llamó el “Arte Popular”, es decir llevar  y permitir la producción de arte, hasta ese momento mercancía en propiedad y alcance exclusivo de la Clase Dominante o Burguesía,  a las grandes masas populares que hasta esos años se les limitó a las expresiones “Folklóricas” de su cultura. 
Nace bajo este fenómeno el teatro popular, la música popular, pintura popular, etc. Que en su conjunto planteaban la expresa necesidad de liberación de un pueblo oprimido y privado, durante siglos, de casi todas las grandes maravillas del mundo, entre estas el arte.
Me refiero a este punto en específico, ya que el tema central de este análisis es uno de los artes más nuevos, pero no menos complejos y completos: El Cine,  y en especial el cine salvadoreño, desarrollado en un terreno agreste e inverosímil para un arte tan costoso y que implica la utilización de incontable recurso humano, material y técnico. 
En este el período de convulsión social de los años ochenta es  cuando de forma organizada surgen los primeros colectivos de cine de la historia salvadoreña, que generaron con su trabajo el más grande Movimiento Cinematográfico Salvadoreño del siglo XX y cuyo declive significó la caída estrepitosa de la producción de cine salvadoreño. 
Y es en el vientre de la organización de masas, aglutinadas en las cinco grandes fuerzas político-militares revolucionarias de ese momento: el Partido Comunista de El Salvador (PCS), las Fuerzas Populares de Liberación (FPL), El Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), la Resistencia Nacional (RN) y el Partido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos (PRTC), que conformaron  el 10 de octubre de 1980, el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) 
, donde nacen los únicos dos colectivos de cine de la historia, conocidos hasta este momento.

Es en esta fuerza revolucionaria y en el marco de la lucha armada,  que se conciben y desarrollan los colectivos de cine: Colectivo de Cine del Sistema Radio Venceremos (CSRV), que en un primer momento se llamó “Cero a la izquierda”. Éste se anexó al Sistema Radio Venceremos para colaborar en la producción de películas para el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) en 1982 y fue constituido por  Guillermo Escalón  y Manuel Sorto; paralelamente surge  el  Instituto de Cine Salvadoreño Revolucionario (ICSR), a cargo de las FPL. 
Con este paso se potencia la producción cinematográfica salvadoreña como  instrumento de comunicación y representación de la realidad que sufría la población, pero sobre todo y en palabras de Felipe Vargas, Secretario de comunicaciones de la Universidad de El Salvador y miembro activo de FUNDACINE lo define como “una  estrategia de guerra del FMLN, un medio propagandístico y de gestión de recursos a nivel internacional”.
Bajo el combate filman decenas de películas entre estas la más famosa “La Zona Intertidal” en 1982, el único cortometraje producido durante la guerra a cargo del CSRV. Esta fase del cine nacional fue catalogada como “de denuncia social y propaganda política de organizaciones de izquierda, lo que le adjudicó el nombre de Cine Subterráneo”, asegura el cineasta José David Calderón.
Fue durante este período que el cine logró dar grandes avances, debido al asenso del FMLN como frente político-militar; paradójicamente esta crisis permitió que el cine se desarrollara como nunca en la historia salvadoreña, e inicia con la producción de la película “Morazán” (1980), la cual documentó el nacimiento de los primeros grupos guerrilleros, luego se crea “La Decisión de Vencer” (1981), el segundo largometraje de “Cero a la Izquierda” que incluso  se agenció premios internacionales como La Palma de Oro, en el XXIV Festival de Cine del Leipzing, Alemania y el Gran Premio Coral, en el III Festival Internacional  de Nuevo Cine de Latinoamérica  de la Habana.

Siguieron otras producciones como “Carta de Morazán” (1982), la cual ganó el premio principal del festival de Leipzig de ese año, y más adelante “Tiempo de Audacia” (1983), un largometraje sobre la ayuda estadounidense al Ejército Salvadoreño.

En el corazón de Chalatenango palpitaba bajo las balas el ICSR, tras de su legado encontramos: “El Salvador, El Pueblo Vencerá”, que ganó cinco premios internacionales, hazaña única en la trayectoria del cine nacional.

Pero este auge glorioso del cine duró poco y  terminó como inicio: muy de repente y sin que nadie le diera o le tomará importancia. Ya para 1988 el financiamiento para realización de películas se había cortado, como efecto del declive e interés de la izquierda en tomar el poder del Estado, a través de la vía militar y las intenciones de negociar la solución del conflicto, posición que se agudizó con la caída de la Unión Soviética en 1989 y con la derrota electoral del Frente Sandinista en Nicaragua el mismo año.

Para Carlos Enrique Consalvi, Director de la Radio Venceremos, durante la guerra y ahora Presidente del Museo de la Palabra y la Imagen, ya a finales de los años ochenta el FMLN perdió interés en el cine, porque “este solo fue concebido como un medio de propaganda y una muestra de fuerza de consumo internacional”, ya al iniciar un proceso de declive de las operaciones bélicas y la estrategia de establecer un diálogo para llegar a una solución negociada al conflicto, el cine no tenía más funciones que cumplir para el FMLN, por lo tanto el CSRV y ICSR redujeron  y estancaron su actividad.

De esta forma termina la fase más prolifera de la producción cinematográfica salvadoreña, el cine subterráneo o de guerra. Tras de si dejó  un legado inimaginable para el arte nacional, porque el cine de guerra trascendió sin saberlo la brecha entre el simple instrumento de propaganda y se constituyó en un verdadero Movimiento Cinematográfico que no sobrevivió en tiempos de paz. 

“Cuando se firmaron los Acuerdos se decía que iba a haber un renacer cultural en todas las artes. En el cine no pasó nada de eso”, así resume Guillermo Escalón, cineasta salvadoreño –porque es en esta patria que se gesta y crece en el séptimo arte-, nacido en Venezuela en 1950, el ocaso de una época prolífica del cine salvadoreño
 y este fue olvidado. Con la Firma de los Acuerdos de Paz entre el Gobierno y la Guerrilla, en 1992  el cine firmó su última década de triunfos.

Este hecho marca el inició de la problemática del cine salvadoreño en el período de posguerra. Ante esta situación es necesario concluir en las causas que para algunos analistas motivaron este resultado negativo. La causa de la muerte de este  movimiento se sitúa  en la misma razón que le dio vida, como asegura Felipe Vargas: “El cine durante la guerra fue un vehiculo  de propaganda, fue parte de la estrategia de guerra que buscaba recoger fondos para el proyecto revolucionario y en algunos casos dejó grandes ganancias…cuando se empezó a buscar el término de  la acción bélica, termina el interés por la propaganda, que era el cine…ya no era tan importante…”
Es decir, para la dirigencia del FMLN el cine fue concebido como una estrategia de guerra y no con un fin de desarrollo artístico-cultural del pueblo; aun que el aspecto cultural y artístico se dio de forma intrínseca, debido a la formación empírica de nuevos talentos cinematográficos en el desarrollo del Documental, una técnica explotada hasta ese momento solo por el legendario Alejandro Coto, durante los años 70.
Esta es la principal razón en la que coinciden tanto David Calderón, Felipe Vargas y Carlos Consalvi al explicar el descenso del séptimo arte al comienzo de los años 90 y que marcan el inicio de una nueva era crucial para el cine nacional. 
Es que parece que se parte desde el inicio, ya que la izquierda no dejó solo de producir cine, también se descuido la preservación de este patrimonio histórico y muchas de estas obras se encuentran en museos internacionales y no en algún museo nacional. Son escasos e independientes los esfuerzos para rescatar la memoria histórica del cine, como el Museo de la Palabra y la Imagen que está haciendo un gran trabajo en este sentido.

Por otra parte, la izquierda luego de constituirse en un partido político no impulsó la exhibición de estas películas, que hubiese sido una buena estrategia para concientizar a las nuevas generaciones sobre la realidad que vivía en ese momento el país, todo lo contrario el cine pasó a ser totalmente innecesario.

 En el caso gubernamental durante este tiempo se enfocó, a través de la de la Fuerza Armada en crear producciones televisivas,  es así como nace el Comité de Prensa de la Fuerza Armada COPREFA, de menor costo  que un documental  o película.
Las producciones de COPREFA eran de carácter periodístico y en su mayoría se enfocaban a promover la labor del ejército y no ha difundir la realidad que vivía el país.

En el caso del Ministerio de Educación, que anteriormente financiaba la producción de documentales, fue abandonado por el gobierno y se le redujo el presupuesto lo que imposibilitaba poder invertir en este tipo de rubros. 
 El Declive en Tiempos de Paz
Al firmarse la paz en el país se esperaba un renacimiento de las artes, pero este no sucedió y el cine ya no logró articular un movimiento que permitiera la instauración de una nueva época de abundancia. Después del abandono total de la izquierda sobre el cine muy pocos se interesaron por un renacimiento del sétimo arte, pero sin lograr articular un movimiento cinematográfico.
Por el contrario las escasas películas producidas a partir de 1990 son espontáneas y dispersas, no existe articulación entre todas las semillas que pretenden germinar. En el caso de Guillermo Escalón se dedicó a producir en el extranjero y  a un ambicioso proceso de rescate del pasado cinematográfico salvadoreño. “Dije, ‘antes de que nos pongamos a hacer otras cosas, hay que rendirle cuentas al pasado, a los pioneros’", Escalón
. 
Así fue como realizó el documental “Alejandro” (1993), para el cual restauró el material de la obra de Alejandro Coto que estaba casi perdido en latas podridas del cine Apolo y en Televisión Educativa
. Después de este esfuerzo no se conoce ninguna otra producción de Escalón en nuestro país y se sabe reside en Guatemala, donde trabaja para una institución internacional realizando documentales sobre la cultura indígena.
Otro de los productores que sigue activo es David Calderón, quien junto a Héctor Sermeño, Crítico de Cine, Sr. Antonio Díaz Rubio, Lic. Felipe Vargas Ortiz y   Sr. Roberto Dávila constituyeron en febrero de 1999 FUNDACINE, entidad sin fines de lucro creada para estimular y promocionar el cine de producción nacional. 
FUNDACINE  cuenta entre sus actividades realizadas: La co-producción de dos cortometrajes de ficción (con actores y técnicos salvadoreños), dos documentales, la organización de cursos y varias muestras de cine. Colaboró  con la Universidad de El Salvador en la producción del documental " La Pupusa más Rica del Mundo" en 2003, y con la Universidad José Simeón Canas - UCA   facilitando un  curso sobre la Historia del Cine. 

Esta institución de gran importancia para el cine nacional, no solo porque alberga a grandes talentos, sino también, porque está interesada en organizar proyectos que generen interés en el cine, que permitan su desarrollo y que potencien nuevos talentos.
FUNDACINE establece en sus estatutos: a)  Promover proyectos audiovisuales que  desarrollen la cultura cinematográfica, b)  Divulgar las producciones salvadoreñas que se considere enaltecen el arte cinematográfico, c)  Organizar  certámenes y/o festivales de producción audiovisual, d)  Establecer cine-clubes en universidades, escuelas especializadas y otros centros educativos, e) Organizar muestras de cine.

Y entre sus metas a corto plazo se encuentran: La creación del Certamen de la Imagen,  la reapertura de la Cinemateca Nacional, organización de Cine-Clubes y Muestras de Cine, talleres de Producción Audiovisual, la producción de Documentales sobre El Salvador con enfoque histórico y la producción de un largometraje para distribución internacional, lo que da muestras del papel fundamental que juega en estos tiempos difíciles para el cine
.
En este sentido, en el 2001, “el cineasta David Calderón se vuelve a colocar tras las cámaras y a dar órdenes de director. Por su gran trayectoria y talento para el cine, demuestra que el video digital tiene posibilidades si se trata como cine, cosa que sólo él ha logrado expresar en El Salvador, con el corto “El Hombre de una Sola Mujer”, el cual a pesar de la debilidad en las actuaciones, comprobó  que José David Calderón sí sabe de cine y ha vivido para el cine”
. 

Pero todos los méritos no se deben solo a FUNDACINE, ya que en las producciones que se han realizado a la fecha entre estas “El Bus” 2002 y el documental sobre las pupusas, se encuentra una gran participación y aporte de la Universidad de El Salvador (UES); según explica el Secretario de Comunicaciones de la UES, Felipe Vargas, el elenco, la investigación y la edición se han logrado con el aporte sustancial de esta secretaria.  
Los esfuerzos de FUNDACINE se ven acompañados por el recién constituido Cine-club de la UCA, integrado por jóvenes universitarios que promueven el cine alternativo y de producción nacional, a través de exhibiciones en su campus universitario. El año 2003 el Cine-club y FUNDACINE le otorgaron un merecido reconocimiento a David Calderón por su trayectoria en el cine nacional. Pero no se ven mayores aportes en cuanto a la formación y producción de películas, ya que según explica la persona encargada del Cine-club, Katya Henríquez el club solo está dedicado a la exhibición de películas.

Paralelo a los aportes de FUNDACINE encontramos el trabajo titánico que realiza el Museo de la Palabra y la Imagen, “Existen instituciones que tienen proyectos de rescate a la memoria histórica, en especial personajes importantes”, afirma su Director, Carlos Enrique Consalvi,  “…hay material temático para producir, ejemplo la producción del documental 32, Cicatriz de la Memoria , que no fue una producción ocasional…hay un proyecto para producir documentales…como el documental sobre Roberto Armijo y un proyecto que se esta trabajando es sobre la Vida y Obra de Salarrúe… el cine es un buen instrumento de generación de conciencia o enajenación y de llevar cultura  a toda la población, en especial la juventud”.

El ejemplo que expresa Consalvi, se trata del largometraje "1932, Cicatriz de la Memoria", que recoge uno de los hechos más sangrientos de la historia  salvadoreña y que gracias a su calidad y contenido fue seleccionado para participar en el "Latin American Cinema Festival of New York", desarrollado el pasado mes de febrero del año 2003.
Este documental histórico fue dirigido por el mismo Carlos Henríquez Consalvi en conjunto con Jeffrey Gould. “La producción salvadoreña recoge la memoria oral de los ancianos sobrevivientes de la insurrección indígena que conmovió a El Salvador en 1932, que originó un gran impacto cultural y social, con un saldo de por lo menos diez mil campesinos fusilados. Luego de décadas de silencio, los ancianos cuentan su historia. El film cuenta con un valioso acopio de fotos e imágenes en movimiento de la década de los treinta” a parece expresado en la página web del Museo de la Palabra y la Imagen.
El formato de la producción fue digital y su edición estuvo en manos  de Consalvi, contó con los camarógrafos: David Barraza, Santiago Rodríguez y Guillermo Escalón. La producción fue doblada al idioma inglés para poder ser exhibida en Estados Unidos y para Consalvi constituyó un gran aporte en el rescate de la memoria histórica del país, lo que permitió que fuera presentada a la comunidad internacional.
Un trabajo totalmente diferente realiza el cineasta, Noe Valladares, quien en la última década produjo y dirigió varios documentales, entre estos se destacan: Todo el Amor (1990) y el corto metraje, “El Paraíso” en 1990, en película de ficción realizó La Media Naranja, para el Movimiento de Mujeres “Melida Anaya Montes”; en 1997 produce el relato de ficción “La Virtud de un Santo”, basado en un Cuento de Salarrué, entre otros pequeños proyectos.
En el caso de Valladares ha desarrollado desde 1995 el  proyecto  Comunicación Participativa (COPAR), creado e impulsado a través de la Asociación  para la Salud Mental (ACISAM)  y que se  basa en la producción de documentales y cortos de ficción, en formato audiovisual, pero utilizando los recursos técnicos y semióticos del cine.  Lo interesante de este  plan es que las producciones son obra de las comunidades, utilizando la creatividad de los jóvenes e interesados, orientados por el equipo de comunicaciones de ACISAM, dirigido por Valladares.
Otras Organizaciones no gubernamentales como Mujeres por la Dignidad y la Vida "LAS DIGNAS"  financiaron en el año 2002, la producción de un cortometraje a color 35 mm de  25 minutos, dirigido por Eva Ciuk, que trata sobre un grupo de mujeres campesinas, profesionales, políticas, vendedoras de mercado, todas constructoras de más de una década de feminismo en El Salvador entretejen sus voces en esta obra polifónica, como pinceladas de un tapiz donde queda esbozado el contexto en que se desenvuelven las mujeres de nuestro país. Palabras de mujeres, gestos, ojos, bocas, manos que hablan un mismo lenguaje: el de la esperanza puesta en la construcción de una sociedad de nuevas relaciones entre hombres y mujeres, un nuevo El Salvador donde ninguna mujer vuelva a sentir miedo de ser agredida y se sienta libre de soñar y perseguir su propio destino. 

Este cortometraje fue seleccionado para participar en la  29º Edición del Festival de Cine Iberoamericano de Huelva, España. Como un reflejo de la realidad de la mujer salvadoreña en el nuevo siglo.
En el caso del reconocido cineasta, Jorge Daltón se encuentra trabajando en la Unidad de Video del Ministerio de Educación Salvadoreño, realizando documentales en video  sobre aspectos culturales. Se conoce que ha realizado algunos cortometrajes como “Mi Arte en la pared” (Hecho en Cuba),  que participó en el 25º Festival de La Habana, Cuba.
De forma aun más independiente se produjo en 1995 la película de ficción “Nacidos para Triunfar”, cuyo guión trataba sobre la historia de un inmigrante salvadoreño y su suerte en el país estadounidense. Esta película estuvo bajo la Dirección de Walter Magaña; largometraje filmado en 16 mm que según, David Calderón generó grandes dividendos a sus realizadores.

Más allá de estos esfuerzos no existe nada, ni el gobierno, ni la empresa privada han potenciado algún proyecto de producción cinematográfica y las experiencias anteriormente explicadas se han dado de forma desarticulada; no existen nexos entre un productor y otro y al parecer no desean unificar esfuerzos.

Lo peor del caso es que la mayoría de estas películas y documentales son desconocidas para el grueso de la población, porque sumado a la descoordinación entre los productores, tampoco existe una estrategia de exhibición de los materiales y como consecuencia su existencia es ignorada por los ciudadanos.

Ante esta situación el cineasta Jorge Daltón afirma que “no se puede hablar de un movimiento cinematográfico… lo que existe es muy pobre”. Ya que para él la producción digital no constituye cine, sino solo audiovisual, -este debate será tratado más adelante- e incluso asegura: “después de la producción de guerra no ha existido nada que ver con cine”.

En el caso del gobierno, a través de la  Comisión  para el Arte y la Cultura apenas realizó en el año 2003 el Primer Certamen de Video, con el fin de exhibir materiales audiovisuales de nuevos talentos, pero éste no se orientó a potenciar la producción y no ofreció apoyo económico posterior para los ganadores, es prácticamente una estrategia de “promover el video en sustitución del cine”, según lo expresa el Director de la Unidad de Artes Visuales, Romeo Galdámez.  
A partir de estas experiencias se puede concluir que no existe y no ha existido desde 1992 un verdadero movimiento cinematográfico y lo que se ha hecho es desconocido para la población. Contradictorio al desarrollo y auge de las artes, entre estas el cine, lo que ha existido son pequeños impulsos y grandes deseos y sueños de unos pocos por despertar al gigante dormido del cine salvadoreño, aun cuando esto implique una quimera.  
3.3
El cine, una utopía en El Salvador 
Las raíces de una tragedia 

Partiendo del abandono del cine al inicio de la década de los 90 es necesario analizar las variantes externas e internas que impiden un desarrollo sistemático y organizado de este arte y para profundizar y poder explicar los factores que influyen y/o en algunos casos representan un obstáculo para la producción cinematográfica salvadoreña se debe partir, en un primer lugar del análisis  de las limitaciones materiales y técnicas concretas que afrontan los productores y directores, que constituyen un factor de generación del producto  específicamente; en un segundo momento se debe analizar el aspecto mercadológico y en este entra en juego: el mercado, cantidad de consumidores y sus gustos artístico-culturales; en un tercer momento se debe profundizar en el papel que ejerce el Estado, a través de las instituciones gubernamentales y en qué medida la carencia de políticas culturales inciden negativamente en el desarrollo del cine nacional.
3.3.1 Limitaciones Económicas y Técnicas de los productores

Aspecto Financiero:
La primera y más significativa traba para cualquier productor de cine son los altos costos que representa realizar una película o documental en formato cine. Ya que se debe tener en cuenta que se debe comprar la “Película Virgen” de 16 ó 35 mm, que según ejemplifica el cineasta Alejandro Coto en los años 50 un rollo de película costaba $200 dólares de la época. Hoy en día se supone se ha quintuplicado el precio; además se debe incluir  los químicos, negativos, los escenarios, fotografía, pago de actores, alquiler de cámaras de filmación o la compra del equipo, etc.

En la actualidad solo existe una agencia publicitaria que ofrece la realización de spot en formato cine y se trata de la productora Valle Film, que establece el costo de 50 mil dólares por un anuncio de 30 a 40 segundos, precio que solo ha costeado el periódico La Prensa Gráfica, según afirma el Director de Audiovisuales del la Universidad Tecnológica, Saúl Cabrera.

Pero aparte del costo de los insumos y equipo se debe tener en cuenta que en El Salvador no existen laboratorios para revelar la película, por lo que deben enviarse al extranjero, el país más cercano es México o se puede enviar a Estados Unidos.

Según estimaciones del Ingeniero, Urben Villeta, Gerente de Exhibición de la Cinematográfica Salvadoreña (Cinemark), un productor debe contar por lo menos con 100 mil cólones para lanzarse a crear una película, es decir unos 11 mil dólares, en cálculos austeros.  Este costo es sin contar con lo que se debe invertir en la distribución, elaboración de copias y la publicidad, aspecto que se profundizará en el punto de mercadotecnia.

El gran problema es que la empresa privada, sector que cuenta con el capital necesario para financiar el desarrollo cinematográfico no está interesada, ya que no lo consideran un rubro rentable que genere ganancias. 

Pero en opinión de Felipe Vargas: “En la última década lo que para mi ha sucedido es que no hay dinero …los empresarios invierten en otras cosas… todavía no consideran que el cine sea algo que le va reportar ganancias…no es considerado fuente de inversión”. 
Aspecto Técnico: 
Para producir cine se requiere de personal calificado y formado en esta área específica, es decir que un productor o director debe tener educación formal sobre el tema, se debe contar con los servicios de un guionista, de camarógrafos, de directores de fotografía, de diseñadores de escenarios, asesores históricos, etc. En fin una madeja de profesionales de las diferentes técnicas que se involucran.

“El cine es un lenguaje totalmente diferente“, argumenta Jorge Daltón, para explicar que en el país, después del “cine de guerra no se ha hecho nada que tenga que ver con cine“, y al profundizar en su radical afirmación acota que lo que se ha hecho es producción de video y no cine y esto es así porque según Daltón: “los productores actuales desconocen sobre cine, ya que son empíricos…en el país no hay escuela de cine y muy pocas becas para el exterior”
En El Salvador solo existen tres personas que poseen estudios especializados en el área de cine: Jorge Daltón, que realizó sus estudios en la Escuela San Antonio de los Baños en Cuba, Alejandro Coto que estudio en México y obtuvo un postgrado en Italia; y Héctor Sermeño, quien estudio en México. En el caso de Noe Valladares, realizó un diplomado en la Escuela de San Antonio de los Baños en Cuba, en el caso de las grandes figuras como David Calderón y Guillermo Escalón su aprendizaje fue empírico, similar a la historia de la mayoría de camarógrafos, guionistas y editores, quienes provienen en su mayoría del trabajo en televisión o del área periodística.
De esta hibridación de especialidades técnicas como la televisión, el periodismo y el cine surgen grandes problemas, ya que los productores tienden a mezclar la técnica periodística, como reportajes al momento de producir un documental, tal es el caso del Documental “Santuario” producido por la Unidad de Comunicaciones de la UES el año 2002.

Es de destacar que no solo el grado académico determina el éxito de una filmación, algo trascendental es el talento, que no se aprende en un aula, se desarrolla con la práctica y la experimentación, con la innovación y aventura de la imaginación, es decir la creatividad del director, del guionista o los camarógrafos.
“..Los dólares pueden suplirse con talentos, pero no hay, se necesita gente preparada, pero aquí no hay talentos… a la gente, al salvadoreño no le interesa el cine nacional…” considera el legendario cineasta, Alejandro Coto.
Formado en el extranjero, cuyas producciones como el “Carretón de los Sueños”, 1972, corresponden uno de los baluartes del cine salvadoreño. Hoy el cineasta se encuentra solo y frustrado ante una sociedad que considera “no está preparada para entender el cine”. David Calderón considera que “falta especialización técnica, pero esto no lo es todo, ya que el cineasta se hace en la práctica, da caídas y vuelve a levantarse”.
Y es que se carece incluso de los medios de formación en las universidades, ya que en las carreras de comunicaciones de las diferentes universidades privadas y la UES, no cuenta con  especializaciones para la producción de cine y apenas se potencia la producción audiovisual.
Este es un obstáculo enorme para quienes se ven interesados/as en convertirse en cineastas y que al no encontrar un medio de formación nacional optan por las becas en el extranjero, pero incluso a nivel de Latinoamérica, solo México, Brasil, Argentina, Chile  y Cuba poseen Escuelas de Cine especializadas y éstas en la mayoría de ocasiones  no ofrecen becas y los estudiantes deben cubrir los altos costos de estudiar en el extranjero. En el Caso de Estados Unidos no se conocen programas de becas para esta especialidad. Sin embargo, en Europa algunos países tienen programas para estudiantes de Latinoamérica, pero está de por medio el lenguaje y los incontables requisitos que estas presentan.

Partiendo de esta realidad es casi un sueño para un salvadoreño común optar a una profesión tan cara e inaccesible y que al momento de regresar no encontrar un mercado laboral favorable, porque nadie quiere invertir en cine.  
Pero hay un creciente interés por invertir y potenciar la producción de video y en especial cine digital, creaciones que respeten las reglas y el lenguaje cinematográfico. Noe Valladares es un claro ejemplo de la posibilidad de producir cine en video digital y afirma: “el cine no es un formato, es un lenguaje cinematográfico y esta es una línea que se puede utilizar”. Opinión en clara disyuntiva con la postura de los “puristas del cine”
 , quienes consideran que la producción de cine en formato digital no corresponde a una creación cinematográfica, este debate será  profundizado posteriormente.
3.3.2 Aspecto Mercadológico y Público Consumidor

Uno de los más grandes retos y dificultades que enfrentan los productores de cine es la distribución de sus películas para que éstas sean vistas y que satisfagan el gusto del espectador. Para implementar una estrategia mercadológica sobre un producto se debe tener en cuenta las variantes socioculturales del público objetivo. 
En el caso particular del cine salvadoreño este punto se vuelve más importante y difícil, porque no solo se debe tener en cuenta el aspecto cuantitativo del mercado, es decir cantidad de salas de exhibición y la capacidad e estas, los horarios de exhibición y el costo por la entrada. También se debe partir del análisis que este producto debe competir con el gran monopolio estadounidense que durante décadas ha alienado la mente de los salvadoreños imponiéndoles una visión del cine como un simple medio de entretenimiento, al estilo de vida estadounidense y que tiene saturada las salas de exhibición nacionales y regionales, lo que reduce más el espacio para publicar una película de producción local. 
Para Centroamérica la empresa internacional Unite International Picture es la encargada de decidir cuáles películas se distribuirán durante todo el año y se envían las producciones a los distribuidores locales: Miguel  Ángel Pinto y Aranza Jegc;  dichas  ordenes vienen desde la casa matriz ubicada en Panamá, que a su ves  recibe las ordenes desde la casa matriz de Londres, lo que impide que existan contratos con otras empresas americanas o europeas, ya que todo el año ya se tiene establecido que se presentará y no hay espacio para otras películas. Así las cosas el reto se vuelve enorme, pero no invencible.
Para David Calderón “La principal problemática del cine es la distribución comercial, ya que el número de habitantes no es suficiente para recuperar costos y existen argollas de financiamiento de Estados Unidos… el cine es una industria que requiere muchos gastos que no hay forma de recuperarlos, sino existe una cadena de distribución…” y asegura que:“los consorcios estadounidenses tiene topadas las fechas de exhibición y no hay espacio para otras películas que no sean las de Hollywood. Los exhibidores por más que quieran no pueden extraer fechas  que los grandes productores no tengan abarrotadas…”

Un punto central es que para recuperara los costos de producción no basta con crear una red de exhibición local, se necesita una Cadena de Distribución Regional y para lograrse se debe iniciar por consolidar una producción nacional y no individual, como se intenta hacer en este momento, para luego establecer relaciones y convenios con los productores de Centroamérica y garantizar que las películas sean exhibidas en la región que ofrece un mercado bastante numeroso, pero a la fecha no existen indicios de favorecer esta posibilidad.
  El Director de Artes Visuales de CONCULTURA, Romeo Galdámez estima que en el país “no hay un soporte de mercadotecnia, porque tu puedes tener la mejor obra pero si no sabes como mercadearlos, posicionarlo no se venderá…cuando se habla más del fenómeno el público se vuelve más inquieto y va por curiosidad”. Además Galdámez enfatiza que es necesario tener un buen plan económico, que publicite los eventos o festivales de lo contrario se tendrá la sala vacía “… si logras anunciar el evento con los grupos interesados puede ser hasta rentable…”
Incluso el Gerente de Exhibición de la Cinematográfica Salvadoreña, Urben Villeta asegura que la exhibición de cine es rentable y se siguen abriendo más salas y existe la posibilidad de abrir espacios en las carteleras para aquellas películas de muy buena calidad y que fomenten el interés del público nacional y regional, porque solo con las salas salvadoreñas no se lograría obtener ganancias. Algo muy importante para Villeta es la publicidad que se le realice a una película, se debe anunciar en los medios masivos de comunicación o por lo menos publicar afiches promociónales itinerantes, es decir que estos puedan movilizarse a los diferentes países donde se exhibirán las películas.
Pero el gran problema de los productores nacionales es que están desarticulados y trabajan de forma independiente, lo que les reduce las posibilidades de gestión de recursos y obviamente no poseen una estrategia de comercialización. Calderón considera utópico poder producir una verdadera película debido a que el “Cine salvadoreño es embrionario y muy poca gente se atreve a realizar… solo hay proyectitos de poca monta…”, es decir todavía no se ha llegado a movimiento cinematográfico y sumado a esto es el hecho que la población desconoce lo que se produce o no presenta interés debido  al gusto por el cine al estilo estadounidense, el cine de “Happy End”
, como lo define Romeo Galdámez de CONCULTURA.  
La Cultura del Entretenimiento 

La oferta cinematográfica estadounidense no solo tiene saturadas las fechas de exhibición, también ha logrado consolidad un público consumidor que ve en el cine un medio de entretenimiento  y no un arte. Esta visión mercantilista que se tiene sobre el cine dificulta la aceptación del cine alternativo
 .

Las causas de este fenómeno no se pueden desvincular del sistema de gobierno imperante en el país y en el mundo. El  Modelo Neoliberal, producto del Modo de Producción Capitalista utiliza todas las instituciones sociales, entre estas el cine para alienar la mente de los ciudadanos hasta convertirlos en simples consumidores, objetos y mercancías. El arte, dentro de este el cine es definido como simple mercancía y no desde el punto de vista del desarrollo cultural.

El Sociólogo I.C. Javier, en su libro “Sociología del Cine”, plantea que “los estudios sociológicos sobre cine deben tener en cuenta la acción reciproca  entre el cine y la sociedad. Es decir, la investigación no debe conformarse con analizar los efectos que el cine produce en la población de manera vertical, sino profundizar en quiénes, por qué y para qué hacen cine. Es decir, para que sirve el cine en la actualidad. Javier es el principal impulsor de lo que  él llama: verdadera sociología del cine, sustentada en la exploración  del cine como elemento  dentro de una estructura social vigente. Considerándolo como una institución social, cuyos  fines y características  obedecen  al modo de producción en el que se desarrolla.

El sociólogo estudia el cine como fenómeno cultural de masas, dentro de un todo social, interrelacionando la institución cinematográfica con otras  utilizadas como herramienta  de dominio cultural, que segura la vigencia del estado actual de las cosas. Que sumen al cine bajo  las reglas económicas en las que se desenvuelve, es así que el cine de ser un simple arte toma forma de industria económica, muy rentable y de poder. Por lo tanto la cultura que impera en la sociedad salvadoreña es la del consumismo. 
Para Alejandro Coto el problema es aun más grave y asegura que: “Aquí no hay cultura y a la gente no le interesa la cultura y el cine es cultura... el descuido total de la cultura de todo el mundo y local es vivir de fantasías… la incultura del salvadoreño es el problema más grave... cuando la gente entienda qué es cine se producirá cine y se podrá hablar de este tema… hoy en día no se puede hablar sobre este tema”. 
Sin embargo, hay voces que aseguran que en el país se está gestando un nuevo público, se están abriendo espacios para el Cine Alternativo, por ejemplo constantemente la Empresa Cine-Mark  realiza ciclos de cine europeo, asiático, español e incluso de la India, a los cuales asiste mucho público. Este es un pequeño, pero primer paso en la creación de un nuevo público, al cual los productotes locales y regionales deben prestarle atención. 

Es de resaltar los esfuerzos que las universidades, en especial la UES realizan por producir documentales y cortometrajes de ficción, todo con un bajo presupuesto y trabajo voluntario, acciones que poco a poco están despertando el interés en los estudiantes por las artes audiovisuales y en especial el cine alternativo. Y es que las universidades son un buen instrumento para crear redes de producción y distribución regional e incluso latinoamericana con otras universidades y de esta forma crear un mercado más amplio.

Otra buena  estrategia inicial para despertar el interés por un cine diferente en las nuevas generaciones es el caso del esfuerzo del Cine-club de la UCA, creado en 1995 por un grupo de jóvenes estudiantes, cuya finalidad principal es la explotación y difusión  del cine como recurso cultural. En este sentido realizan periódicamente Ciclos de Cine Alternativo y recientemente realizaron el Ciclo de Cine Salvadoreño. 

Para Romeo Galdámez se debe profundizar y cambiar la visión ciudadana sobre el cine “… asistir a un cine que no es del “Happy End”, de entretenimiento, eso implica tener un nivel de conocimiento, cuando tu conoces, estas informado,  valoras…cuando hay una valoración te emocionas y recibes el mensaje y sales contento de la sala y regresarás y eso implica, también el bagaje cultural …aquí la oferta cultural es más pequeña y el público también, lo que limita la apreciación del cine de arte, no comercial”. Para lograr este encomienda se debe partir de formar talentos que produzcan materiales de buena calidad, que atraigan el interés del público. Es decir, el desarrollo cultural debe ser reciproco entre los productores y los consumidores, “porque una cosa impulsa a la otra”, Galdámez. 
Aquí entra en juego el papel de las organizaciones civiles y organismos no gubernamentales, cuyo trabajo se orienta a democratizar la sociedad, estas instituciones comienzan a ver en el cine un espacio de generación de conciencia social y de información, ya que el cine es un excelente vehiculo de comunicación, por ejemplo el Proyecto de Comunicación Alternativa (COPAR), ejecutado por ACISAM, bajo la dirección de Noe Valladares.

3.3.3 El Papel del Gobierno y las Políticas Culturales 

Otro de los grandes adversarios que debe derrotar el cine salvadoreño es la visión que el gobierno actual tiene sobre el cine y las artes en general.  Para algunos analistas entre estos David Calderón “El cine no es considerado por las autoridades gubernamentales como un medio cultural importante... esa es la visión de nuestras autoridades culturales”. 
Esta percepción oficial sobre el cine ha provocado que no existan políticas culturales que permitan el desarrollo del cine como un arte y medio de expresión social. Es necesario que el gobierno invierta los recursos  que pueda aportar, a través de CONCULTURA.

Esta falta de apoyo produce fuga de talentos, como es el caso de Guillermo Escalón, que trabaja en Guatemala para la Fundación Soroz, produciendo documentales culturales. Existen nuevos talentos que se deben potenciar para impedir que se vayan al extranjero y al Gobierno el principal encargado de fomentar el desarrollo artístico-cultural del pueblo,  al parecer no le interesa.
Para Jorge Daltón el gobierno está más interesado en el folclor y no en las artes y en el caso del cine las personas están acostumbradas a consumir el cine estadounidense, que como ya se explicó anteriormente posee un monopolio en el mercado nacional y regional.

El Gobierno debe crear políticas artísticas de promoción del cine es decir  potenciar acciones de carácter público orientadas hacia un sector social, con el fin de potenciar su desarrollo. Pero según afirma Alejandro Coto el gobierno esta interesado en las maquilas y “no hay ninguna perspectiva del gobierno, no se puede costear y todo hay que pagarlo y no se quiere invertir…”.
Al respecto el Director de Artes Visuales de CONCULTURA, Romeo Galdámez estima que se está tratando de cambiar la posición oficial y se está presentando proyectos encaminados a motivar la inversión pública. Un caso lo representa el Certamen de Video, realizado el año 2003, cuya segunda edición se realizará en noviembre de 2004.

Pero esta acción, encaminada a motivar la producción audiovisual, es  el primer paso para llagar a la producción de cine, según explica Galdámez se desarrolla de forma aislada y no obedece a una política institucional, “El Certamen Nacional de Video nos dejó sorprendidos, hubo 30 participaciones de video nacionales, por eso estamos interesados en el segundo certamen  y concretamente con el cine veo que llegan algunas propuestas de guión y otras, pero el asunto es de presupuesto…la institución –CONCULTURA- es la que menos presupuesto tiene de todas y eso lo maneja la Dirección Ejecutiva y este año solo está incluido el certamen de video y el certamen de cine internacional”
Ante esta situación surge la necesidad de convencer a las autoridades de invertir, pero esto es casi imposible en el marco de un gobierno neoliberal que cada día se orienta a reducir el presupuesto para las instituciones estatales y que según explica, el Director de Audiovisuales de la UTEC, Saúl Cabrera durante el próximo gobierno de Elías Antonio Saca se eliminará la figura de CONCULTURA, lo que vuelve el panorama más desalentador.

Con una opinión más optimista, Galdámez asegura que mantendrá su estrategia de impulsar las artes visuales, “en términos de la apertura de los conceptos de la amplia gama de las expresiones visuales, donde está el cine, apenas vamos por el video, se están concretando proyectos de video…es el primer espacio… estamos en la etapa de la fotografía y el video, el reto es dar el paso para el cine”, pero al parecer este proyecto es una “isla en un mar de tiburones”.

3.4 Perspectivas y Estrategias para el Desarrollo del Cine
Un Nuevo Cine Salvadoreño 
“No hay factores reales que impidan la producción de cine salvadoreño”, así resume la cineasta Paula Heredia, las perspectivas del cine salvadoreño en la actualidad. Heredia es de origen salvadoreño y reside en Nueva York, ella está muy involucrada con la producción de cine, utilizando la nueva tecnología digital, lo que le adjudicó ganar el Premio Emmy, en la categoría de mejor edición de película, por su documental “In Memoriam, New York City, 9/11/01”. 

“Las limitaciones vienen de la inseguridad propia del no saber que si tenemos lo que necesitamos para producir. Sin embargo, en la medida que los realizadores y técnicos se van dando cuenta del potencial de los recursos que ya se tienen  a mano (talento, tecnología, equipo, historias, etc.) las barreras se van rompiendo”.  Afirma Heredia.
Partiendo del análisis de la cineasta se puede concluir que existen recursos  - limitados-  para producir cine. Opinión compartida por David Calderón que visualiza buenas perspectivas para producir cine”…existen talentos nuevos y hay muchos interesados…hay que potenciar los proyectos pequeños porque de algo hay que partir, para después llegar a producir buen cine...”
Pero no solo se tienen nuevos talentos, también existe una positiva perspectiva temática, asegura Carlos Consalvi “…hay buenas historias y personajes para trabajarlas, falta voluntad…”,  en este sentido se debe trabajar por rescatar la memoria histórica salvadoreña, tan rica en sucesos y personajes, como es el caso del Documental “32, Cicatriz de la Memoria”, producido por él mismo en formato digital.

Al parecer se está gestando un panorama favorable para la producción cinematográfica, utilizando la tecnología digital, que ofrece costos mucho más bajos que el cine tradicional, es por este motivo que tanto Heredia, Calderón, Consalvi y otros ven perspectivas para el  cine salvadoreño.

Sin embargo, esta posición genera un conflicto dentro de los propios productores, ya que existe una contradicción entre los cineastas que consideran que cine solo es aquel que se filma en película virgen de 16 o 35 mm y que posteriormente se revela, mientras que otro grupo considera que el “cine no es un formato, es un lenguaje”, Noe Valladares y por lo tanto abre el espacio para la producción en otro formato que ofrezca las garantías de calidad, como es el caso de la producción digital.

3.4.1 

¿El Cine Digital, la Alternativa?
Sin duda el cine es el arte más completo,  en el que se fusionan simultáneamente las diferentes expresiones artísticas, literaria, teatro, música, pintura, etc. y es arte desde el momento desde que existe creación original
.

Para Jean Cocteau, por ejemplo  “una película es una escritura de imágenes
” Marcel Martín, Secretario de General de la Federación Internacional de la Prensa Cinematográfica (FIPRECI), asegura en su libro: El Lenguaje del Cine que este arte “es la forma más reciente del lenguaje definido como: sistema de signos destinados a la comunicación”. Y la materia prima de este lenguaje son las imágenes en movimiento, que adquieren un significado a través del montaje: recurso técnico  que permite la consecución de diferentes imágenes en movimiento. 
Este es un tema complejo, en cuyo debate deben participar los especialistas en esta área y  al que no se le puede dar respuesta en este trabajo; ya que este es el primer acercamiento a la realidad del cine salvadoreño en el período de posguerra. Pero vale la pena destacar que a nivel mundial e incluso en Hollywood se están produciendo películas utilizando el formato digital, lo que vuelve en una necesidad primaria la concertación o redefinición de lo que se considera cine.

Sobre este punto Heredia afirma “La distribución de DVD también representa un mercado muchas veces más beneficioso y sin duda al alcance de todos.” Debido a esta visión incluyente y moderna sobre el cine Heredia participó en octubre de 2003, en los Talleres de Cinema Digital realizado en la UTEC, un proyecto impulsado por la Fundación CLEMENTINA, INC. Este programa fue diseñado para enseñar aspectos técnicos y estéticos del arte de hacer cine usando la tecnología de video digital.
Y como parte de este proyecto en la actualidad doce realizadores salvadoreños participan del curso “Estética y Producción de Documentales”, parte del proyecto de Cinema Digital, y quienes, según informa Heredia, se encuentran produciendo los primeros documentales.

A lo que nos  debe orientar este análisis es a permitir dar el salto de lo cuantitativo a lo cualitativo del cine, en cuyo proceso se contradicen las posiciones antiguas “puristas” del cine,  con las nuevas tendencias; pero sobre todo este debate debe significar un cambio estético y no de simple producción. Lo que quiere decir que no todo lo que se produzca en video digital gozará del sustantivo de cine, este debe respetar el lenguaje y la técnica propia de este arte, e incluso mejorar lo que ya se tiene.

Este trabajo no pretende brindar una definición acabada sobre este punto, ya que  este es un acercamiento de carácter académico sobre este tema específico y es necesario que los especialistas y profesionales del cine en el país consoliden un debate sobre este aspecto de gran trascendencia para el séptimo arte en El Salvador y ojalá este se siga potenciando en el futuro.

3.4.2
Estrategias para Solucionar la Problemática del Cine Salvadoreño de Posguerra

A continuación se presentará la sistematización de cada una de las propuestas recogidas durante la investigación, que los mismos cineastas y demás involucrados consideran pertinentes de implementar para solucionar la crisis del cine salvadoreño de posguerra.

· El gran problema de la producción actual de cine es que está dispersa, lo que impide la creación de un Movimiento Cinematográfico Nacional. La mayoría de realizadores trabajan de forma independiente, lo que a su vez, reduce la posibilidad de gestionar recursos y el financiamiento que se adquiere es reducido para cada proyecto.
En cambio si se logran unificar los esfuerzos es probable que el recurso aumente y, de esta forma, contar con un capital mínimo para producir. Esta visión individualista, también incide en la calidad estética de las producciones, ya que la mayoría de directores deben recurrir a mano de obra no especializada, cuando en el país existen talentos que pueden integrar sus conocimientos para crear un producto aceptable. 

El maestro David Calderón asegura que “Todos los productores deben unirse, formar grupos y así gestionar los recursos…dispersos no se logrará nada, hay muy pocos recursos. Se deben crear cines clubes y fundaciones que aglomeren a todos los interesados”

En esta vía el Director de Artes Visuales de CONCULTURA, Romeo Galdámez propone que primero se tiene que reunir a todos estos sectores. De esto debería encargarse una comisión nacional, donde se invite a universidades, a CONCULTURA, sector turismo, todas las fuerzas, empresarios y hacer una encuentro con la gente que trabaja en cine, incluso los que están afuera, para  hacer un balance o evaluación y partir de ahí  crear un proyecto.
Es decir, debe existir organización, lo que implica correlación de fuerzas lo que permitirá crear propuestas unificadas  con las cuales comenzar a presionar tanto al gobierno, como a la empresa privada. De existir una organización formal se convertiría en la mejor carta de presentación para el extranjero y esta puede darse a través de Fundaciones, Asociaciones, Cine-clubes, etc.

· Una segunda estrategia es reducir costos, ya que los recursos son disponibles. Para reducir el presupuesto  se debe evaluar las nuevas tecnologías que permitan mantener la calidad de la imagen que se ve en cine, pero que a la vez minimice los costos de producción. 

Es necesario escuchar las voces del extranjero como Paula Heredia, ya que muestran que se puede utilizar el video digital para producir cine y éste garantiza bajos costos y dependerá del talento de los realizadores la calidad del producto.

De hecho existe el esfuerzo de ACISAM, el COPAR que trabaja de forma interesante, produciendo cine participativo, a través de formatos de video, que con un poco más de impulso se puede extender a nivel nacional.
Otra forma de reducir costos es unir al gremio cinematográfico salvadoreño, nacional e internacional.
· Los productores deben crear estrategias de distribución del producto, porque se puede tener un excelente documental o película, pero si esta no se promociona en los lugares y con el público adecuado se tendrá la sala vacía. Como ya lo explicamos en el apartado de mercadotecnia, un producto debe contar con un plan de comercialización nacional y regional.
Para esto se puede iniciar con las universidades, ya que estas constantemente tienen encuentros regionales e incluso iberoamericanos, a través de los cuales pueden crear políticas de exhibición del cine producido en cada país en los diferentes campus de estudio, donde existe un público un poco más receptivo al cine alternativo. Además esto permitiría compartir conocimientos y experiencias, algo que hasta la fecha no se ha logrado.

La barrera de la competencia, en especial con el imperio cinematográfico de Estados Unidos, no es fácil de vencer, pero  “el cine/video es igual que cualquier otro producto en el mercado mundial, el mercado es algo que se construye… se construye encontrando la audiencia adecuada al producto.”, según Paula Heredia.

El gran reto para los productores salvadoreños es producir materiales que puedan tener aceptación en el público latinoamericano.

· De este último aspecto partimos para plantear la necesidad de mejorar la calidad estética y comunicacional de las producciones locales. Si no se elaboran buenas películas  es casi imposible mercadearlas. Es decir, no debe prevalecer el juicio que el cine que tendrá éxito en el mercado Latinoamericano sea populista, carente de recursos artísticos, distanciado del lenguaje cinematográfico. Esta visión solo llevará al fracaso total.

· Se le debe apostar a la formación seria y sistemática de los nuevos talentos, acompañada de la teoría-práctica. Alguien que desconozca los elementos fílmicos básicos del cine no puede atreverse a producir y lo que elabore será algo totalmente diferente al cine.

Para lograr la formación es necesario seguir fomentando talleres, coloquios, diplomados, entre otros que se acompañe con la creación  de un sistema de becas para el extranjero.

“Para cambiar esta desolación se debe comenzar por las universidades, ya que estas tienen buen equipo, pero no saben que hacer con él….se puede comenzar por que las universidades tengan o diseñen una estrategia y sepan utilizar el equipo…”, según Jorge Daltón.  Lo que él  expone en su afirmación es la necesidad que las universidades diseñen planes de estudio integrales, que permitan potenciar el desarrollo  del arte audiovisual, para llegar luego a una producción de cine. 

Sobre este aspecto existen avances, tal es el caso de la Universidad Tecnológica UTEC, que desde el año 2002 ha desarrollado un sistema de relación entre algunas de sus cátedras, a fin de permitir por ejemplo que los estudiantes que cursan publicidad, puedan auxiliarse de aquellos que cursan producción audiovisual y formar grupos de producción audiovisual y los mejores tienen la oportunidad e realizar el trabajo utilizando el recuso técnico de la universidad. Esta fórmula le facilitó participar en el I Certamen de Video, realizado por CONCULTURA el año pasado. Además la UTEC, según explica el Director de Audiovisuales, Saúl Cabrera, realiza el Certamen interno  “Gala de las Comunicaciones “en el que los estudiantes tienen la oportunidad de exhibir sus productos, lo que motiva a los nuevos talentos. En el caso de la UES la producción está centralizada en la Unidad de Comunicaciones y no posee ninguna relación con el Departamento de Periodismo, lo que centraliza las oportunidades en un reducido grupo. La situación es más desalentadora en la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas, ya que la Escuela de Comunicaciones no posee un plan para incentivar la producción de los jóvenes y estos realizan algunos esfuerzos de forma independiente, tal es el caso de Luz María Rodríguez, de 21 años que realizó  el video “Concilio de Brujas”, con el que ganó una de las categorías del  Certamen de Video. 
· Si bien es cierto el cineasta no debe acomodarse  tener una visión paternalista sobre el Estado, según preceptos constitucionales es el Estado el encargado de velar por el desarrollo de la cultura y las artes del pueblo, incluidas el cine.
De ahí que surge la responsabilidad del Estado, a través del Gobierno de crear Políticas de Desarrollo Cultural, pero al parecer el actual gobierno de Alianza Republicana Nacionalista (ARENA) le toma poco interés a esta obligación y dentro del Plan de Gobierno 2004-2009 no se visualiza ni siquiera el fortalecimiento presupuestario para el Ministerio de Educación y mucho menos para CONCULTURA y hay quienes afirman que la autónoma desaparecerá dentro de poco y con ella los pequeños pasos por rescatar la cultura nacional.

Para Galdámez la cuestión es falta de voluntad de los gobernantes: “…muchas cuestiones de la cultura, cuando hay voluntad política se puede hacer … generalmente cuando tenemos gobernantes cultos, con cierto sentido por el arte es más fácil sensibilizarlos…se debe comenzar culturizando a los políticos.” Sin embargo, “culturizar a los políticos” es algo inconcebible, porque estos deben poseer por lo menos el conocimiento básico de lo que es el arte y la cultura y su importancia social y si el mismo representante gubernamental afirma que los gobernantes y los políticos en general son incultos, es urgente cambiarlos, porque personas cultas existen y no me refiero al aspecto académico sino formativo en general.
El cine con gobiernos de este tipo no puede contar con un respaldo y si se quiere que el Estado asuma su responsabilidad se debe cambiar a los gobernantes.

· Se debe motivar a la empresa privada para que invierta en cine, que sea  como un impuesto por las enormes ganancias que obtienen o que se conciba como una “obra social”, que al final puede generarle ganancias. Para motivar a la empresa privada se deben tener buenos proyectos.
Conclusiones
1. La primera y gran conclusión de este ensayo es que este documento representa un acercamiento sistematizado y crítico de la problemática del cine en el periodo de posguerra y por lo tanto no es un producto acabado, con punto final. Es apenas un instrumento de partida para el análisis de los factores que influyen o generan la crisis del cine actual, desde el punto de vista de los protagonistas  y sobre todo, se plantean algunas recomendaciones que permitan solventar el problema. Se busca crear teoría a partir del conocimiento empírico de la realidad cinematográfica, pero no significa que tiene menos valor conceptual y este pude enriquecerse en la medida que se genere un debate objetivo sobre el tema.

2. Una segunda conclusión es que en efecto la cultura de consumo, entendida como la cultura en la que predomina la producción masiva de mercancías que no representan necesidades básicas para las personas y que es producto del Sistema Económico Capitalista que predomina en la sociedad mundial y en especial la salvadoreña es el principal obstáculo para el desarrollo del cine, ya que esta genera que en primer lugar que el cine no sea considerado una expresión artística de los pueblos, sino que es utilizado como una herramienta de dominio ideológico y como una industria que produce grandes ganancias.

Esta visión provoca que los gobiernos, como  el  gobierno salvadoreño crean que el cine no es importante, como no son importantes las artes, porque simplemente generan conciencia y esto no les interesa.
Esta misma cultura interiorizada en los productores los hace caer en el individualismo y la competitividad, en la que la que solo el más fuerte sobrevive, lo que se traduce en la perdida de valores como la solidaridad y la cooperación, situación  propia de las sociedades capitalistas. Esto se puede comprobar al observar y analizar la gran dispersión que existe de los esfuerzos en producción cinematográfica.
 También la mayoría de productores se conforman con proyectos de baja calidad estética y por consecuencia se presentan pobres posibilidades de exhibición o distribución y,  finalmente la mayoría de personas se encuentran perneadas de la cultura estadounidense, debido a la transculturización esparcida  por la industria del cine estadounidense y poco le interesa el cine alternativo, a excepción de las capas medias que son más receptivas. Otro aspecto que incide en la falta de receptividad de un cine artístico es el bajo nivel académico de la población, que según cifras del mismo Ministerio de Educación Salvadoreño el promedio de escolaridad nacional es de Educación Básica.
3. Una tercera conclusión es el efecto negativo que representa la falta de un Movimiento Cinematográfico Nacional: primero el cine es un reflejo del desarrollo cultural de un pueblo, segundo se carece de un medio de presentación, afirma Galdámez: “El cine puede ser un vehículo para dar a conocer la cultura de nuestro país, a nivel internacional…daría una imagen internacional de país fuerte lo que permitiría atraer inversiones”  y finalmente existen talentos que de no potenciarse o encontrar oportunidades de desarrollo partirán al extranjero, lo que se conoce como fuga de cerebros.
ANEXOS
Cuadros de Análisis de Datos

Fuente 1: José David Calderón

Categoría: Productor y Director

	¿El cine ha sido un arte que ha sufrido altos y bajos en su producción, una de las épocas mas representativas fue durante la guerra, legado que dejo muchos triunfos. Pero con el fin del conflicto toda esta maravillosa creación se vino  a bajo, por que?
	El cine subterráneo –de guerra- dejo más de 12 películas..fue un instrumento de propaganda y gestión de recursos económicos para el FMLN… cuando ya se buscaba la paz se perdió interés y se desintegraron los colectivos de cine del ERP y FPL y a partir de los acuerdos de paz en 1992 la producción de izquierda murió y el gobierno ni empresa privada no invirtieron en cine… no lo consideraban importante… Existe un problema de mercado, nuestro mercado es muy pequeño y no se pueden recuperar los altos costos de la producción

	¿Tendrá relación el poco desarrollo de las expresiones culturales y artísticas de la población salvadoreña, con el estado actual del cine?
	El cine no es considerado por las autoridades gubernamentales como un medio cultural importante.. esa es la visión de nuestras autoridades culturales.



	¿Tiene el gobierno responsabilidad de invertir o potenciar la producción de cine, en el país o depende de la apertura de los espacios de difusión privados el que el cine logre evolucionar?
	Es necesario que el gobierno invierta… los recursos  que pueda aportar el Estado, a través de CONCULTURA son  importantes, pero no lo es todo..es también responsabilidad de la empresa privada, se deben unir todos los productores y gestionar recursos y no ver al Estado de una forma paternalista…

	¿En el contexto de mercantilización y de cosumismo, en el que el cine se ha vuelto  una industria  poderosa para el imperio, pueden países subdesarrollados como el nuestro aspirar a potenciar este rubro? ¿Cómo afecta esta situación a la forma artística del cien?
	El Cine salvadoreño es embrionario y muy poca gente se atreve a realizar… solo hay proyectitos de poca monta… falta especialización técnica , pero esto no lo es todo, ya que el cineasta se hace en la práctica, da caídas y ha levantarse.

La principal problemática del cine es la distribución comercial, ya que el numero de habitantes no es suficiente para recupera costos y existen argollas de financiamiento de Estados Unidos… el cine es una industria que requiere muchos gastos que no hay forma de recuperarlos, sino existe una cadena de distribución.. los consorcios estadounidenses tiene topadas las fechas de exhibición y no hay espacio para otras películas que no sean las de Hollywood. Los exhibidores por más que quieran no pueden extraer fechas  que las grandes productores no tengan abarrotadas….  

	¿Qué estrategias deben impulsar los productores para escribir una nueva pagina en la historia de este arte?
	Todos los productores deben unirse, formar grupos y así gestionar los recursos…dispersos no se logrará nada, hay muy pocos recursos. Se deben crear cines clubes y fundaciones que aglomeren a todos los interesados.



	¿Cuáles son sus perspectivas personales sobre el futuro del cine?
	Positiva.. existen talentos nuevos y hay muchos interesados…hay que potenciar los proyectos pequeños porque de algo hay que partir, para después llegar a producir buen cine..




Fuente 2: Carlos Enrique Consalvi

Categoría: Productor 

	¿El cine ha sido un arte que ha sufrido altos y bajos en su producción, una de las épocas mas representativas fue durante la guerra, legado que dejo muchos triunfos. Pero con el fin del conflicto toda esta maravillosa creación se vino  a bajo, por que?
	El cine de guerra terminó porque se utilizó como un medio propagandístico y de gestión de recursos para el FMLN… también motivó la solidaridad internacional y se utilizó como una forma de reclutamiento… algunas películas como “El Salvador, El Pueblo Vencerá” recupero costos y dejo ganancias.

La producción de cine en el periodo de posguerra es casi nula… lo que existe es producción audiovisual… esta producción es ocasional…

	¿Tendrá relación el poco desarrollo de las expresiones culturales y artísticas de la población salvadoreña, con el estado actual del cine?
	Existen instituciones –como el Museo de la Palabra y la Imagen- que tienen proyectos de rescate a la memoria histórica, en especial personajes importantes…hay material temático para producir, ejemplo la producción del documental “32, Cicatriz de la Memoria ” , que no fue una producción ocasional..hay un proyecto para producir documentales…como el documental sobre Roberto Armijo y un proyecto que se esta trabajando es sobre la Vida y Obra de Salarrúe… el cine es un buen instrumento de generación de conciencia o enajenación y de llevar cultura  a toda la población, en especial la juventud. 

	¿Tiene el gobierno responsabilidad de invertir o potenciar la producción de cine, en el país o depende de la apertura de los espacios de difusión privados el que el cine logre evolucionar?
	Es obligación del Estado potenciar todas las artes…en la actualidad no existen políticas de desarrollo  cultura…esta falta de apoyo produce fuga de talentos, como es el caso de Guillermo Escalón, que trabaja en Guatemala para la Fundación Soroz.. existen nuevos talentos que se deben potenciar

	¿En el contexto de mercantilización y de cosumismo, en el que el cine se ha vuelto  una industria  poderosa para el imperio, pueden países subdesarrollados como el nuestro aspirar a potenciar este rubro? ¿Cómo afecta esta situación a la forma artística del cien?
	El cine es muy caro..por eso se prefiere producción audiovisual.

No dio opinión sobre aspecto técnico

	¿Qué estrategias deben impulsar los productores para escribir una nueva pagina en la historia de este arte?
	Se debe potenciar el rescate a la memoria histórica… es más fácil producción audiovisual, a través de lo digital….

	¿Cuáles son sus perspectivas personales sobre el futuro del cine?
	El cine tiene perspectivas temáticas…hay buenas historias y personajes para trabajarlas falta voluntad…


Fuente 3: Jorge Daltón

Categoría: Productor y Director

	¿El cine ha sido un arte que ha sufrido altos y bajos en su producción, una de las épocas mas representativas fue durante la guerra, legado que dejo muchos triunfos. Pero con el fin del conflicto toda esta maravillosa creación se vino  a bajo, por que?
	Después de la producción de guerra y de la firma de los acuerdos de paz no hay nada que tenga que ver con cine… hay un periodo luego en que no se ha hecho absolutamente nada con cine salvadoreño, aquí se ha hecho video bastante poco…cine es una cosa y el video otra, cine es un  mundo totalmente diferente, es 24 fotos por segundo y el video es impresión electrónica..en el caso de video digital es igual…los productores actuales desconocen sobre cine, ya que son empíricos, hay un gran desconocimiento sobre lo qué es cine, video y televisión…en el país no hay escuela de cine y muy pocas becas para el exterior… hay mucho por hacer y poco para decir…también ha habido un estancamiento –mediocridad- de parte de los artistas…

	¿Tendrá relación el poco desarrollo de las expresiones culturales y artísticas de la población salvadoreña, con el estado actual del cine?
	Tiene que haber una política de difusión de cine, no solo nacional…la mayoría ve al cine como asunto de entretenimiento de ir los fines de semana, es una distracción de jóvenes y así lo han visto las grandes empresas distribuidoras para ganar dinero, no lo ven como realmente es: el arte más completo que existe, por ende el arte más complejo…para adquirir un conocimiento cinematográfico tenes que ir a una escuela de altos estudios… pero no le podemos echar las culpas al Estado de todas las Carencias..El gobierno está más interesado en el folclor y no en las artes y las personas están acostumbradas a consumir el cine estadounidense…no hay una cultura social de consumir cine alternativo..ni siquiera europeo.. el



	¿Tiene el gobierno responsabilidad de invertir o potenciar la producción de cine, en el país o depende de la apertura de los espacios de difusión privados el que el cine logre evolucionar?
	Se necesitan políticas artísticas de promoción del cine…el cine es el arte más completo..se fusionan literatura, actuación, música, fotografía, etc. y por lo tanto es más complejo.

Estoy en desacuerdo con la actitud acomodada de los artistas de ver al Estado de forma paternalista..deben tener actitud positiva..desconozco la actitud paternalista sobre el Estado

	¿En el contexto de mercantilización y de cosumismo, en el que el cine se ha vuelto  una industria  poderosa para el imperio, pueden países subdesarrollados como el nuestro aspirar a potenciar este rubro? ¿Cómo afecta esta situación a la forma artística del cien?
	En El Salvador es una utopía hacer cine…es muy caro, no hay especialistas..para hacer cine se necesita un guionista, director de foto, asesor histórico, etc y aquí no hay nada de eso…

	¿Qué estrategias deben impulsar los productores para escribir una nueva pagina en la historia de este arte?
	Para cambiar esta desolación se debe comenzar por las universidades..tienen buen equipo, pero no saben que hacer con él….se puede comenzar por que las universidades tengan o diseñen una estrategia y sepan utilizar el equipo..

	¿Cuáles son sus perspectivas personales sobre el futuro del cine?
	Es utópico …no le veo perspectivas


Fuente 4: Alejandro Coto

Categoría: Productor y Director

	¿El cine ha sido un arte que ha sufrido altos y bajos en su producción, una de las épocas mas representativas fue durante la guerra, legado que dejo muchos triunfos. Pero con el fin del conflicto toda esta maravillosa creación se vino  a bajo, por que?
	El cine tienen factores adversos para su desarrollo..Primero sus costos, la película virgen , los químicos, escenarios, negativos, solo un rollo de película virgen en los años cincuenta costaba $200 dólares de aquella época imaginase ahora cuanto costará, el alquiler de una cámara Reflex sin sonido costaba 1500 colones…nunca ha habido un cine nacional por que no obedece a una producción…

	¿Tendrá relación el poco desarrollo de las expresiones culturales y artísticas de la población salvadoreña, con el estado actual del cine?
	Aquí no hay cultura y a la gente no le interesa la cultura y el cine es cultura.. el descuido total de la cultura de todo el mundo y local es vivir de fantasías… la incultura del salvadoreño es el problema más grave..cuando la gente entienda qué es cine se producirá cine y se podrá hablar de este tema… hoy en día no se puede hablar sobre este tema

	¿Tiene el gobierno responsabilidad de invertir o potenciar la producción de cine, en el país o depende de la apertura de los espacios de difusión privados el que el cine logre evolucionar?
	El cine no le interesa al gobierno porque no es maquila…no hay ninguna perspectiva del gobierno, no se puede costear y todo hay que pagarlo y no se quiere invertir…

	¿En el contexto de mercantilización y de cosumismo, en el que el cine se ha vuelto  una industria  poderosa para el imperio, pueden países subdesarrollados como el nuestro aspirar a potenciar este rubro? ¿Cómo afecta esta situación a la forma artística del cien?
	..los dólares pueden suplirse con talentos, pero no hay, se necesita gente preparada, pero aquí no hay talentos… a la gente, al salvadoreño no le interesa el cine nacional… para hacer cine se necesita toda una red de financiamiento, por ejemplo  Brasil tiene 2700 salas de exhibición y aquí apenas se tiene no más de una docena.. 

	¿Qué estrategias deben impulsar los productores para escribir una nueva pagina en la historia de este arte?
	No se puede hacer nada…la gente es muy inculta y no le interesa la cultura…no le interesa el cine salvadoreño solo los dramas de Holywood…

	¿Cuáles son sus perspectivas personales sobre el futuro del cine?
	Aquí no se puede hacer cine…nunca se ha hecho..incluso mis producciones no son cine…




Fuente 5: Miguel Pinto 

Categoría: Distribuidor de Cine

 Se obtuvieron los datos a través de su secretaria, ya que no accedió a la entrevista bajo el argumento que su contrato no le permite hablar sobre el tema.

	Cómo opera la distribución de las películas
	La empresa internacional Unite International Picture decide cuáles películas se distribuirán durante todo el año y estas ordenes vienen desde la casa matriz ubicada en Panamá, y esta recibe las ordenes desde la casa matriz de Londres.

	Existe la posibilidad de exhibir otro tipo de películas
	No existen contratos con otras empresas americanas o europeas, todo el año ya se tiene establecido que se presentará y no hay espacio para otras películas…

	Cómo pera la distribución a nivel local
	Este contrato no permite divulgar nada de información sobre este punto, son contratos cerrados que no se pueden violar..


Fuente 6: Romeo Galdamez 

Categoría: Director de Artes Visuales de CONCULTURA

	¿Cómo definiría el cine?
	…Las artes visuales es un concepto más amplio…en el que ya se incluye el video, el “Video Art”… el cine como tal, es una categoría muy específica…el cine es un formato de 25 milímetros, hay un costo, una producción…implica el trabajo del guión, castin… cada minuto de grabación incluye un gran costo..

	¿cuáles son los factores que impiden el desarrollo del cine salvadoreño, en el período de posguerra?
	…desafortunadamente en el Salvador no ha existido un desarrollo, por las mismas circunstancias económicas e históricas, y las dimensiones presupuestarias para crear cine son enormes..es un arte muy complejo.

De manera que se intenta potenciar el video y reivindicar la fotografía… lo que se ha logrado hacer es el Certamen Nacional de vides y una muestra internacional de video…donde había el Video de Autor, como el caso de Jorge Daltón…aquí es muy incipiente la producción de cine.

Hay un factor cultural…no existe una infraestructura, no hay escuelas…los empresarios no le apuestan a invertir en cine…no hay un soporte de mercadotecnia, porque tu puedes tener la mejor obra pero si no sabes como mercadearlos, posicionarlo no se venderá…cuando se habla más del fenómeno el público se vuelve más inquieto y va por curiosidad.

Tu puedes tener tu festival de cine de arte, pero si no lo manejas muy bien y no lo publicitas tendrás la salda vacía… si logras anunciar el evento con los grupos interesados puede ser hasta rentable…se puede hacer con un buen plan económico…

	Cuando habla de video Art y video de Autor, ¿Cómo los define y cuáles son sus principales diferencias con el cine y entre ambos?
	El video de autor es producido por alguien que conoce las herramientas del video y le impregna una personalidad…se utiliza un lenguaje propio del autor… el video art es cuando ya procesas con las mismas herramientas y te expresas con el propio lenguaje del video.

	¿Culturalmente nuestro pueblo puede asimilar un cine diferente al estadounidense, con más contenido?
	… asistir a un cine que no es del “Happy End”, de entretenimiento, eso implica tener un nivel de conocimiento, cuando tu conoces, estas informado,  valoras…cuando hay una valoración te emocionas y recibes el mensaje y sales contento de la sala y regresarás y eso implica, también el bagaje cultural …aquí la oferta cultural es más pequeña y el público también, lo que limita la apreciación del cine de arte, no comercial…

	¿Existe un público para el cine nacional, en el país y cuáles serían sus características?
	Hay un nuevo público, la gente demanda, lo que no tenemos son estadísticas… depende de que los niveles de educación vallan evolucionando, una población universitaria va creando amor al arte…hay que elevar los niveles educativos, eso genera un nuevo público…acá hay una población ávida de cosas, pero los empresarios no se arriesgan …

	¿Cuáles son las estrategias que desarrolla CONCULTURA para potenciar el video y el cine?
	El Certamen Nacional de Video nos dejo sorprendidos, hubo 30 participaciones de video nacionales, por eso estamos interesados en el segundo certamen…por ahora estamos impulsando la fotografía… es como ir creando este gusto, luego viene lo del video..concretamente con el cine veo que llegan algunas propuestas...de guión y otras, pero el asunto es de presupuesto…la institución –CONCULTURA- es la que menos presupuesto tiene de todas y eso lo maneja la Dirección Ejecutiva y este año solo esta incluida el certamen de video y el certamen de cine internacional.

	¿Existen perspectivas que se cree una unidad o departamento especifico sobre cine a nivel gubernamental?
	Debería de existir… viene la necesidad de convencer a las autoridades de esto… tenemos tarde o temprano que hacerlo, pero las condiciones presupuestarias ahora sería demagógico decirte sí, pero en términos de la apertura de los conceptos de la amplia gama de las expresiones visuales, donde esta el cine, apenas vamos por el video, se están concretando proyectos de video…es el primer espacio… estamos en la etapa de la fotografía y el video, el reto es dar el paso para el cine…

	¿Cuál es las estrategias que se deben impulsar para potenciar este arte ?
	Primero tiene que haber una disposición dentro de las políticas, que involucren a todos los sectores, se tiene que reunir a todos estos sectores…de esto debería encargarse una comisión nacional, donde se invite a universidades, a CONCULTURA…sector turismos, todas las fuerzas, eso se hace en todos lados, empresarios y hacer una encuentro con la gente que trabaja en eso incluso los que están afuera, hacer un balance, evaluación y escucharlos y crear un proyecto, deben involucrarse las universidades, los ministerios de economía y relaciones exteriores y diseñar una política de apoyo como hacen otros lados…

Crear algún sistema de becas…muchas cuestiones de la cultura, cuando hay voluntad política se puede hacer … generalmente cuando tenemos gobernantes cultos, con cierto sentido por el arte es más fácil sensibilizarlos…se debe por comenzar culturizando a los políticos.

Por su parte los autores deben de organizarse y demandar con propuestas o proyectos debe haber queja con sustancia…crear cine clubes… para las universidades privadas es un impuesto..que paguen por todas las ganancias que obtienen.  

	¿cómo afectaría a nivel cultural la carencia de producción de cine ?
	El cine puede ser un vehículo para dar a conocer la cultura de nuestro país, a nivel internacional…daría una imagen internacional de país fuerte lo que permitiría atraer inversiones.

No potenciar el cine significa seguir en el anonimato y frustra a los autores lo que produce fuga de talentos  y no habría que heredar a otras generaciones.


Fuente 7: Felipe Vargas

Categoría: Secretaría Comunicaciones y Co-productor de Cine

	¿Cuáles son las razones por las que se dejo de producir cine después de la guerra?
	El cine durante la guerra fue un vehiculo  de propaganda, fue parte de la estrategia de guerra que buscaba recoger fondos para el proyecto revolucionario y en algunos casos dejo grandes ganancias…cuando se empezó a buscar el termino de  la acción bélica, termina el interés por la propaganda, que era el cine…ya no era tan importante…

Sobre la producción de 1994, la película Nacidos para Triunfar, no existen evidencias que indiquen que representó el resurgimiento del cine…no creo que haya habido afluencia para verla… es la película más mala que he visto… yo dudo que haya sido taquillera.

En la última década lo que para mi ha sucedido es que no hay dinero …los empresarios invierten en otras cosas… todavía no consideran que el cine sea algo que le va reportar ganancias…no es considerado fuente de inversión….para mi es una realidad que el cine no tiene futuro, porque no va reportar ganancias, el mercado es demasiado pequeño… no hay un mercado Centroamericano para comercializar, en toda la región no hay suficiente para mercadear .

Otro aspecto es el imperio del cine, hay un monopolio de Estados Unidos… e incluso tiene controlada Europa y todo el mercado occidental, los estadounidenses controlan la distribución, ellos deciden qué distribuir y las películas de América Latina no las van ha distribuir  no hay estímulos económicos para producir cine y para producir se necesita dinero…

Estados Unidos no permite que se creen esfuerzos para crear y distribuir cine Latinoamericano…. 

	¿incide el poco desarrollo cultural salvadoreño en el interés por el cine y su producción?
	Yo no lo podría limitar a una sola cuestión, determinado arte depende de varios y este es un fácil de vencer, para mi que uno impulsa al otro, el problema no es solo que si la gente lo va apreciar o no, yo creo que bien se puede producir cine “populista” por ejemplo en El Bus, que se ha hecho simplemente para divertir un poco, ese cine se puede vender aquí por que la gente lo va a ver para divertirse un rato…

Uno de los factores más importantes es el comercial…

Después de tantos años la forma de ver cine que hemos aprendido es la forma como lo hacen los estadounidenses, por eso no nos gusta el cine europeo…. en el país se ha  es impuesta la forma de ver cine, por los Estados Unidos…y no existen políticas para potenciar el arte, el arte no es prioridad y el cine ni siquiera se considera como un arte…

	¿Cuáles elementos determinan que producción es cine y cual es video?
	pero el cambio tecnológico facilita la producción, ¿se puede hacer cine digital?, yo creo que sí… el cine digital tiene sus niveles de calidad… este ha permitido que la gente que se ve inclinada a producir cine lo haga sin gastar las grandes sumas como antes.

las cosas cambian, hoy las grandes producciones de  Hollywood que son multimillonarias y gran parte son hechas en  cine digital, ahora se filma en cine y se pasa a cinta…los puristas quieren mantenerse en los ochenta, en el cine de los ochenta, es decir el cine químico, lo que pasa hoy es que la era digital esta cambiando todo… 

Los expertos lo tienen claro, cada vez hay menos diferencias entre lo que era el cine antiguo, químico y el cine digital, se va reduciendo la brecha… la mayoría de películas caras hacen una parte en digital y otra en cine químico…depende la cantidad dinero que tenga, si usted tiene mucho combina las dos técnicas, pero si no puede optar solo por cine digital mejora colores en la noche, ahora hay cámaras digitales baratas que graban 24 cuadros por segundo y esta es  la forma de grabar en cine antiguo, lo que el cine digital no logra es la calidad de la imagen… esta cambiando la definición de cine, como ya estamos en el siglo XXI es más que todo un género que se puede hacer con diferentes cámaras…el cine es movimiento de cámara…la técnica es la misma (en cine digital), el género se puede grabar con cualquier tipo de cámara…yo me resistiría a quedarme con el concepto tradicional de cine…me atrevería a decir que dentro diez años ya no conoceremos el cine como tradicionalmente se ha visto y puede prevalecer lo que ahora consideramos cine digital.

	¿Existe responsabilidad en el gobierno de crear políticas que permitan el desarrollo del cine ?
	Yo creo que sí…el problema es que el arte en general no es considerado una prioridad por quienes lo manejan, el cine todavía ni siquiera se considera como arte en El Salvador, entonces CONCULTURA no invierte ni un colón en ese y es lo contrario, la gente que está produciendo cine ha impulsado a CONCULTURA a fijarse en cine…no hay estímulos gubernamentales para producir cine…la producción cinematográfica no esta en su trabajo. 

	¿en el caso de las universidades tienen responsabilidad en potenciar la producción de cine, qué hace la UES?
	Es que no solo se trata de decir producir, para cada producción se necesita cierta cantidad de dinero, en el caso de la UES todo es mano de obra voluntaria… (no es una política institucional), a veces pasa así, (de abajo hacia arriba)…ahora pueden decir la “U” está produciendo, no una joya cinematográfica, pero algo se esta haciendo…institucional por lo menos se va a crear la cinemateca, eso sería una política institucional la primera…

	¿Cuáles estrategias se pueden emplear par apotenciar el cine?
	Se le tiene que apostar al aspecto de formación de gente con mayor nivel de apreciación  y aquí no hay escuela de cine….en la UES no hay posibilidades  que se abra la formación de estudiantes, lo que se puede hacer o promover son cursos libres, nada más…

Hay que ir en varias direcciones: hay que formar cine clubes , que son semillas para que germinen...mientras no haya licenciatura en cine o formación técnica o educación formal, se le puede apostar a formación técnica o educación informal…no hay que esperar grandes  directores, no hay suficientes incentivos, hay que dar posibilidades a talentos nuevos

	¿Cuáles son las perspectivas del cine a futuro?
	Hay un periodo para la producción de documentales…


Fuente 8: Urben Villeta

Categoría: Exhibidor de Cine, Gerente de Exhibición de Cinematográfica Salvadoreña (Cinemark)

	¿Cuáles son los criterios para decidir que películas exhibir?
	Existen grandes empresas distribuidoras internacionales, entre ellas, Warner Brother, Walldisney, Columbia Picture, etc. Y ellas tienen un representante para América Latina y dividen a LA en dos porciones, México es una sola porción, Centroamérica y el Caribe es otra porción y Sur América es otra…estas compañías producen películas en Estados Unidos, después que las estrenan en ese país, las evalúan y deciden cuales enviar a LA, si en México fracasa no es enviada a CA…las que si deciden estrenar aquí se las mandas al representante en el país, que representa a varias compañías (Miguel  Ángel Pinto y Aranza Jegc), ellos son los distribuidores…las películas nunca se adquieren para ser exhibidas…se trabaja por porcentajes, una parte va para el exhibidor y otra para el distribuidor y los productores o dueños…

	¿Por qué películas europeas de mucho éxito no son exhibidas en el país?
	Existen lo que se llaman Representantes Independientes ...es una persona que se dedica a comprar películas y venderlas a cada país a base a porcentajes…son películas europeas o no producidas por los grandes…

	¿Ustedes pueden exhibir estas películas, no tiene ninguna restricción?
	Cuando firma un contrato con una compañía productora, se firma con todo el producto de esa compañía …cuando se le compra al independiente se compra solo para El Salvador es muy difícil, las películas tienen un precio de derecho de autor, se debe comprar copias muy caras, necesita afichez, fotos, etc. Algunas veces se forman redes y se compartes estos costos, no siempre es así… 

	¿Es rentable el cine en El Salvador?
	Si siguen abriendo salas de cien es que las salas de cine son rentables, no todas, pero hay rentables. A las salas múltiples está llegando mucha gente…hay más variedad de producto, ejemplo en la sala cerca de la Universidad Nacional habían tres hoy hay cinco.

	¿el costo para ver cine es alto, existe poder adquisitivo en la población para pagar por ver una película?
	Entre más popular es el cine más barato es…las salas que tienen costos más baratos acercan más el cine a la población…lógicamente el cine no es para todo el mundo, porque muchas veces ni tienen para comer…pero el cine sigue siendo la diversión mas barata y el cine implica salir de casa a ver una película, eso distrae…

	¿en el caso del cine salvadoreño cuales son sus debilidades ?
	Primero le voy a decir que en toda CA se han hecho películas… en Honduras se produjo “Almas de Media Noche” y fue la segunda película del año.
Los cineastas locales –CA- están tratado de hacer cine artístico, en cambio estas películas cambiaron esta mentalidad y comenzaron a hacer cine comercia…si el cine salvadoreño hace una película que la gente quiera ver yo si creo que debería de presentarse…mi opinión es que para que una película funcione a nivel comercial, primero es un buen guión, coherente y debe de hablar de un tema que a la gente le interese, debe hablar del amor, acción y comedia y tiene que ser una historia que lleve a los protagonistas a varias partes del país y no en una casa.

	¿No se puede integrar lo artístico con lo comercial?
	Yo creo que si…la gente de Hollywood tiene mucho dinero..lo artístico pudiera ser más caro, ellos pueden convencer a grandes artistas que las protagonicen y ese le da un punto de vista comercial…todo tiene que basarse en que alguien tenga una buena idea..

	¿en el caso de las salas de exhibición, darían apoyo a una producción local?
	Yo les he recomendado también que se gestione el apoyo de la empresa privada en forma de patrocinio…existen empresas grandes que bien pudieran patrocinar una película salvadoreña y no necesariamente una sola compañía…el problema podría ser el tiempo en pantalla y yo les he dicho que con una película salvadoreña correríamos los mismos riesgos que con una americana… 

	¿cuáles son los factores que influyen en la poca producción de cine nacional?
	Hay dos factores, uno indiscutiblemente es la falta de apoyo, pero también  a faltado dedicación de las personas que están en esto y quieren hacer esto…usted no puede llegar a un lugar y pedir dinero por limosna.
Para que una película pueda competir tiene que tener el mínimo de calidad…debe ser interesante y que motive a  salir al espectador de su casa para ir a una sala… 

	¿al existir una s?
	


Fuente 9: Paula Heredia

Categoría: Productora 

	¿cómo definiría el cien CA y en especial el salvadoreño, podríamos hablar de un nuevo cine?
	La producción de cine en la región CA había sido hasta hoy un quehacer esporádico. En el caso de El Salvador la ultima etapa de producción continua durante los 70. con el renacimiento de posguerra la inquietud del talento salvadoreño se ha despertado. Los realizadores que se desarrollaron en el exterior han estado regresando a iniciar la producción local de cine y video y es así como la producción local se esta gestando.

	¿en la actualidad cuáles son los factores que dificultan la producción de cine salvadoreño?
	Ho hay factores reales que impidan la producción de cine salvadoreño. Las nuevas tecnologías permiten hoy en día lo que antes estaba reservado solo para aquellos  que podían pagar por filmar en acetato…las limitaciones vienen con la inseguridad propia del no saber que si tenemos lo que necesitamos para producir. Sin embargo, en la medida que los realizadores y técnicos se van dando cuenta  del potencial de los recursos que ya se tienen a la mano (talento, tecnología, equipo , historias, etc.) las barreras se están rompiendo. 

	En su experiencia debe existir patrocinio público , a través de la creación de políticas culturales o es la empresa privada la que debe financiar… 
	Hay que romper  con el mito de que no se podrá producir cine y video hasta que el Estado o la empresa privada den un aporte económico al desarrollo de este campo… todos quisiéramos tener patrocinio para nuestros proyectos. Para  los realizadores CA la mala noticia es que las economías locales  no permiten que el capital público se extienda al patrocinio del cine y video. La buena noticia es que esto sirve de filtro que deja fuera a aquellos que no están  a la altura del reto y reserva el campo para los creativos.

El involucramiento gubernamental y privado vendrá cuando los realizadores vayan tomando poder del mercado y de los foros internacionales. La calidad del producto producido, el prestigio nacional e internacional y el potencial de traducir esto en oportunidades financieras para el país o las empresas   harán que estos sectores acojan la industria y llevará a la formulación de políticas culturales.

	Es obvio que el cine alternativo producido en el país no tiene la capacidad de competencia con la gran industria  cinematográfica norteamericana, ante esta situación que opciones tiene el cine local
	La barrera de la competencia es algo que tanto el productor de una película de estudio de Hollywood, como el productor de cine alternativo en El Salvador tienen que cruzar…
El cine y video es igual que cualquier otro producto en el mercado mundial…el mercado es algo que se construye. En el caso del cine se construye encontrando la audiencia adecuada al producto.

El éxito de una película es valorado en la medida de que la visión/intención  del autor fue transmitida a su audiencia, si la película recupero los gastos y si los inversionistas tuvieron ganancias suficientes para querer invertir en el siguiente proyecto. Es un error pensar que todas las películas  o videos digitales son hechas para las pantallas de los multiplexes. La distribución de un dvd también representan un mercado muchas veces más beneficioso y sin duda al alcance de todos.

	Se puede utilizar el video digital para producir cine
	El pasado octubre de 2003 se realizó en El Salvador la conferencia y talleres de Cinema Digital un proyecto de la fundación Clementina, este programa  fue diseñado  para enseñar aspectos técnicos y estilísticos del arte de hacer cine usando la tecnología digital.

Estos talleres abrieron las puertas a 85 estudiantes , profesionales, académicos y técnicos CA a la posibilidad de producir  con presupuestos moderados pero manteniendo los valores  de producción y la calidad visual del cine.

Actualmente en El Salvador 12 realizadores participan del curso “Estética y Producción de Documentales”, parte del programa Cinema Digital, están produciendo los primeros  documentales  con historias personales , estos documentales serán las primeras voces  que representaran el país en festivales internacionales.


Fuente 10: Saúl Cabrera
Categoría: Director de Unidad de Audiovisuales UTEC

	¿Cuáles son las razones por las que se dejo de producir cine después de la guerra?
	No hay cine porque es muy caro, en el país solo hay una productora “Valle Film” que hace cine, que cobra los 30 ó 45 segundos unos 50 mil dólares…la única época cuando se hizo cine fue  cuando TV Educativa produjo documentales… se esta trabajando mas en video, un ejemplo fue el festival de video art.

	¿qué papel juega la UTEC en potenciar el desarrollo del cine?
	La UTEC participo con dos documentales en el certamen, sobre Izalco y Cacaotera, todos fueron producidos en el estudio de audiovisuales y fueron elaborados y dirigidos por los estudiantes…se produce por ciclo un documental audiovisual para motivar la participación, en este sentido también se tiene el Certamen Gala de la Comunicación, con el objetivo que los estudiantes exhiban sus producciones….La Escuela de Comunicaciones tiene dos años de trabajar con un método de establecer vínculos entre materias, ejemplo publicidad se reúne con producción para hacer un spot para alguna institución, lo que se traduce en una forma de abrir espacios laborales… también se ha trabajado con Paula Heredia desarrollando cursos de cinema digital.

	Es responsabilidad del Gobierno potenciar el cine
	En el nuevo proyecto presidencial desaparecerá CONCULTURA, el gobierno no esta haciendo nada, no hay interés por la cultura…lo que provoca que los cineastas se vayan fuera.

	
	


Fuente 11: Carlos Corado
Categoría: Director de Audiovisuales UCA
	El video es una de las alternativas dado los costos de producir cine, cómo ha evolucionado el video en el país
	Hoy en día ya no se ve el video solo como spot, hoy tiene un crecimiento hacia un contenido…hoy hay muchas instituciones interesadas en la imagen y se buscan nuevos caminos, e incluso algunas productoras trabajan documentales , un ejemplo es el Grupo Eco , la UES y UTEC. La UCA hace un mínimo esfuerzo.

	Considera que el video digital es una buena opción para hacer cine
	No importa la cámara o el equipo de edición, ya que estas son herramientas , lo más importante es la creatividad, desarrollar y estructurar un buen guión, la estructura del guió que se comparte con el cine, el video hoy en día es arte 

	Qué se esta y puede hacer para potenciar este arte
	Falta apoyo, incluso en la UCA no potencian la producción de cine porque es caro, lo consideran un lujo y no se esta para gastar en lujos…primero se debe conocer el mercado y no hacer producciones aventuradas…es necesario crear un movimiento para que los interesados puedan presentar sus producciones… es lo primero que se debe hacer. En el caso de la UCA se tiene la unidad de audiovisuales, pero se debe crear una videoteca, que sirva de material de apoyo y material didáctico.

	Existe la posibilidad de crear una carrera especializada en video o cine
	No se ha contemplado la especialización porque no existe cultura de producción audiovisual ni de cine…primero se debe desarrollar la cultura para abrir espacios…


Fuente 12: Noe Valladares

Categoría: Productor de Cine, Director del Proyecto Comunicación Participativa (COPAR) de ACISAM.

	Cuales son los factores que impiden una producción de cine nacional
	No hay producción nacional, lo que hay es producción personal, el principal factor es la falta de apoyo y la invasión de la producción estadounidense…lo que hay es video

	Se puede hacer cine en video
	Hay documentales en video, se puede hacer cine en video, el cine es lenguaje, no un formato esta el la producción que se tiene en ACISAM.

	De dónde surge esta idea y cuáles son sus objetivos 
	Esta producción es una línea institucional de utilizar el video como medio de comunicación  participativo , abre puentes de comunicación , y no hay desarrollo local sin participación, este inicio en 1995, a través de ayuda internacional, grupos de apoyo y lo que se hace es capacitar grupos de producción en todas las comunidades donde la organización tiene trabajo, en Guazapa, Aguijares, San Cristóbal constituidos por jóvenes

	Qué se puede hacer para que haya producción nacional
	Hacer un Ministerio de la Cultura con recursos para impulsar el cine nacional, de lo contrario no se podría desarrollar, esto a nivel gubernamental y en el caso de la Empresa Privada  ver como un aporte social  dar la oportunidad a productores, ellos tienen la obligación . 

	Cuáles son los efectos de que no exista producción de cine nacional
	Falta de identidad, lo que permite que el germen de la transculturización 


El Salvador en Festival Latinoamericano de Cine de New York
	



	Poster del evento.
Oprima la gráfica para ampliarla.


  Un largometraje salvadoreño ha sido seleccionado para participar en el "Latin American Cinema Festival of New York", Cinemafe, a desarrollarse del 10 al 17 de febrero. Se trata del documental histórico "1932, cicatriz de la memoria", dirigido por Carlos Henriquez Consalvi y Jeffrey Gould, el cual fue producido por el Museo de la Palabra y la Imagen.

  La producción salvadoreña recoge la memoria oral de los ancianos sobrevivientes de la insurrección indígena que conmovió a El Salvador en 1932, que originó un gran impacto cultural y social, con un saldo de por lo menos diez mil campesinos fusilados. Luego de décadas de silencio, los ancianos cuentan su historia. El film cuenta con un valioso acopio de fotos e imagenes en movimiento de la decada de los treinta.

  En el Latin American Cinema Festival of New York se realizará la premier en Estados Unidos de "1932, cicatriz de la memoria", versión en ingles, proyectandose en el Anthology Film Archives, 32E 2nd Ave, el miércoles 12 a las 5:30 y el sábado 15, a las 4 p.m.

  Los organizadores del Cinemafe han invitado a New York, a Carlos Henriquez Consalvi, director del Museo de la Palabra y la Imagen, quien estará presente en dicho Festival, así como en una disertación sobre memoria histórica en la Universidad de Fordham.

  La CinemaFe exhibirá más de 100 películas provenientes de Latinoamérica, España y Brasil. Entre los documentales a concursar se encuentran Caminantes (España), Bonanza (Argentina), El juego de Cuba (Cuba), Alfredo Sadel (Venezuela) los cuales estarán en competencia oficial, reconociendo así, que éste es un género que merece un espacio propio dentro de la cultura latina.

  Como invitados estarán actores y directores de Colombia, Venezuela, Brasil, El Salvador, Perú, Argentina, Puerto Rico, España y México, quienes no sólo presentaran sus películas sino también participaran en las mesas redondas que La  Cinema Fe ha organizado con el fin de establecer una relación más rica y duradera con el público.

  Con el estreno en Nueva York de la película ³ Vidas Privadas² del cantante y ahora realizador argentino Fito Paez, se abrirá el festival, y cerrará con el estreno mundial del documental ³Bola de Nieve² de José Sánchez Montes.

  La misión de este festival cinematográfico es promover un mayor y más profundo conocimiento de las raíces latinas representadas en la diversidad cultural y vivencial de cada una de las comunidades de habla castellana y portuguesa.   Al final del evento, la representación salvadoreña integrada por Carlos Henriquez  Consalvi y Georgina Hernández Rivas, del Museo de la Palabra y la Imagen, repatriaran al país, archivos audiovisuales que se encontraban en los Estados Unidos, para luego proceder a su conservación y difusión, como apoyo a sus actividades en el campo de la memoria histórica.

El Escalón del cine
Redacción Revista Dominical 
rdominical@laprensa.com.sv 
Sobreviviente del cine de guerra salvadoreño, Guillermo Escalón ha dedicado más de dos décadas de su vida al séptimo arte. Continúa aún en los momentos más difíciles: los tiempos de paz. 
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Paradójico. La guerra propició en El Salvador un movimiento cinematográfico que no sobrevivió en tiempos de paz. 

“Cuando se firmaron los Acuerdos se decía que iba a haber un renacer cultural en todas las artes. En el cine no pasó nada de eso.” Así resume Guillermo Escalón, cineasta salvadoreño nacido en Venezuela en 1950, el ocaso de una época prolífica del cine salvadoreño. 

En su apartamento en Guatemala, donde vive actualmente y desde tiempos del conflicto armado –entre largas estancias en Francia– este cineasta lánguido y enérgico, de cabello entrecano y despeinado, el prototipo artista de camiseta blanca y “jeans” a no ser por su cálida sonrisa, es uno de los pocos cineastas de guerra que han hecho del cine su modus vivendi. 

El primer escalón 
Escalón llegó al cine a través de la ciencia. Como estudiante de biología de la Universidad de El Salvador, tenía que documentar sus trabajos. “En materias como Zoología comencé a tomar fotos y después vino la cuestión de hacer imágenes en movimiento”, dice. Este interés lo llevó a filmar, en 1973, el documental “Guatemala, dos religiones”, y a colaborar con Baltazar Polío como camarógrafo en su película “Topiltzín” (1975). 

Escalón combinó sus primeros ensayos fílmicos con su afición por el teatro. Formó parte del grupo teatral universitario “Taller de los vagos”, nombre con el que se firmó su primera producción importante, “La zona intertidal” (1980).

Ese mismo año participó como camarógrafo en la película “Morazán” (1980), la cual documentó el nacimiento de los primeros grupos guerrilleros. Luego formó junto a Manuel Sorto, quien colaboraba principalmente en la edición de las películas, el grupo de filmación “Cero a la izquierda”. Éste se anexó al Sistema Radio Venceremos para colaborar en la –producción del películas para el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP).

Cine de propaganda Mónica
Era un cine eminentemente de propaganda, para conseguir fondos en el extranjero. No es extraño que desde un inicio, la naturaleza “trashumante” de Escalón resultara incompatible con la rigidez del discurso propagandístico de la dirigencia.

En “La decisión de vencer” (1981), por ejemplo, el segundo largometraje de “Cero a la izquierda”, Joaquín Villalobos dijo que debía incluirse un discurso suyo. “Así que terminaba la película con su ritmo, y de repente la gente estaba leyendo el rollo político indigesto de Villalobos”, comenta Escalón. 

Pero esta pugna creativa no apagó los ánimos de Escalón. Siguieron otras producciones como “Carta de Morazán” (1982), la cual ganó el premio principal del festival de Leipzig, y más adelante “Tiempo de audacia” (1983), un largometraje sobre la ayuda estadounidense al ejército salvadoreño.

Trabajo en paz
En 1984 salió de las zonas ocupadas y dejó de hacer cine de guerra. “La cosa se había vuelto muy verticalista, y se pretendía que las cosas fueran comunicados”, agrega Escalón. 

Pero su trabajo le había permitido hacer contactos con profesionales en el extranjero. Se radicó definitivamente en Guatemala y viajó a Francia para continuar sus estudios y producciones de documentales.

Al firmarse la paz en el país, el cineasta se dedicó a un ambicioso proceso de rescate del pasado cinematográfico salvadoreño. “Dije, ‘antes de que nos pongamos a hacer otras cosas, hay que rendirle cuentas al pasado, a los pioneros’". Así fue como realizó el documental “Alejandro” (1993), para el cual restauró el material de la obra de Alejandro Cotto que estaba casi perdido en latas podridas del cine Apolo y en Televisión Educativa. 

El peldaño de la ficción
“El documental me parece el género por excelencia”, afirma Escalón. Sin embargo, un interés reciente por la ficción lo ha llevado por otros rumbos. En 1998 participó en la producción del largometraje “Ixcán”, con el productor brasileño Enrique Goldman. Luego de ese trabajo, la productora inglesa Parallax Pictures decidió apoyar a Goldman con la producción “Princesa” (1999). Esta ficción anglo-italiana que desarrolla una historia de amor en medio de la prostitución travesti de Milán, contó con el trabajo de Escalón como director de fotografía. “Fue filmada toda de noche. Fue un reto para mí. Se filmó con las luces de la calle y con muy poco apoyo de luces de otro tipo.” “Princesa” contó con amplia distribución en Italia. “Es la película más interesante en la que he trabajado”, afirma este cineasta cuya cámara incansable rodó este año en Guatemala un documental sobre la vida del ahora santo Hermano Pedro de Betancourt (“El iluminado del volcán”).

Actualmente trabaja en la filmación de un guión escrito por el salvadoreño Horacio Castellanos Moya sobre la cultura garífuna de las costas atlánticas de Guatemala.

Un cineasta a tiempo completo. Eso es este emancipado de la jaula creativa de la guerra. 

Una excepción entre tantos que dejaron cantar su cine al firmarse la paz, Escalón tuvo que dejar el país: “No sé qué habría hecho si me quedo en El Salvador”, afirma. 

Afiche del film “Princesa”
En Morazán, grabó momentos cruciales del conflicto armado. 

Escalón, biólogo, explora el mundo natural a través del cine. En la foto aparece en Ruanda; allí trabajó en documentales para la televisión francesa. 



La cinemateca fue una “llamarada de tusa”
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¿Qué experiencia tuvo con la fundación de la filmoteca nacional? 

» Es una experiencia muy mala. (La cinemateca) fue resultado del excesivo entusiasmo de Claudia Allwood, que era la directora de CONCULTURA en esa época, que dijo: ‘Hay que fundar eso’. Pero eso era poner la carreta delante de los bueyes. Pensamos que sólo con declararla y tener una iniciativa de ley ya la cinemateca nacía. 

¿Cuál fue su intención al proponer la creación de la filmoteca? 

» Lograr que en CONCULTURA hubiera una instancia dedicada a la preservación del cine. Porque de qué sirve hacer cine cuando no estás preservando el pasado. Había gran entusiasmo. Hubo una ceremonia, muy en el estilo de lo oficial, muchos tragos, boquitas, meseros con corbatas, ¿y las películas? Al final, sólo había dinero para pagarle a una persona, ¡una cinemateca con un sueldo! “Es que ése podría barrer y guardar las películas.” No, en realidad, esa fue una llamarada de tusa, una absoluta burbuja de jabón como tantas otras cosas. 

¿Su interés en la preservación del cine salvadoreño viene a raíz de su experiencia en “Alejandro”? 

» Sí, mucho. Por lo fascinante del cine. Por ejemplo, cuando estás en Francia y ves en la cinemateca proyecciones de los hermanos Lumiére, o de Meliés. Bueno, nosotros tenemos algunos antecedentes, y habría que salvarlos. Porque sean lo que sean son nuestra historia, y ese legado a nadie le ha interesado. El mismo cine de guerra. 

¿Qué habría pasado de haberse concretado el proyecto? ¿Se habría involucrado más? 

» Sí, como Santiago (Carlos Henríquez Consalvi, fundador del Museo de la Palabra y la Imagen). Santiago hizo exactamente lo que debería de haber hecho el Estado con la cinemateca sin hacer la gran bulla. O sea, Santiago le está sacando las castañas del fuego al Gobierno. La labor que está haciendo Santiago debería hacerla CONCULTURA. Restaurar las películas, digitalizar las fotografías, todo eso, en los países civilizados, eso es responsabilidad de los Gobiernos. 

¿Por qué el cine salvadoreño no logra trascender? 
» Se vio durante la guerra algo sistemático. Se dio un movimiento. Eran varios colectivos (El Sistema Radio Venceremos –SRV– y el Instituto Cinematográfico El Salvador Revolucionario –ICSR–, por ejemplo) y las películas circularon. De ahí no se ha dado un movimiento. Ahora en Guatemala se está dando un movimiento, y es interesante porque no depende del Estado. Depende del entusiasmo de la gente. 



ALGUNAS DE SUS PRODUCCIONES
URAGA (en proceso). Ficción. 30 min. Guatemala. 
EL ILUMINADO DEL VOLCÁN (2002). Ficción. 33 min. Guatemala.
LO QUE SOÑÓ SEBASTIÁN (2001). Ficción. Largometraje. Guatemala. 
LE PAYS HANTÉ (2000). Documental. 52 min. Guatemala.
PRINCESA (1999). Ficción. 90 min. Inglaterra/Italia.
MIGUEL ANGEL ASTURIAS (1999). Documental. 52 min. Francia.
ANTONIO ET HÉLENE (1999). Documental. 52 min. Francia.
IN THE COMPANY OF FEAR (1998). Documental. 52 min. Canadá. 
IXCÁN (1998). Ficción. 90 min. Italia/Inglaterra.
ALEJANDRO (1993). Documental. Largometraje. El Salvador. 
LA DECISIÓN DE VENCER (1981). Largometraje. El Salvador.
MORAZÁN (1980). Largometraje. El Salvador.
LA ZONA INTERTIDAL (1980). Cortometraje. El Salvador


Muestra de cine salvadoreño

 

Del 2 al 6 de diciembre, la historia de dos hermanas y su soledad, la inauguración de un justa deportiva, la vida y triunfo de un cantante salvadoreño y el testimonio de una guerra a través de los ojos y voz de una ex combatiente fueron apreciados a través de la pantalla grande. Esto gracias a la muestra de cine salvadoreño que organizó el Cine Club Universitario (CiCU) como cierre del Ciclo Permanente de Cine Latinoamericano.


En la muestra se exhibieron las cintas Los peces fuera del agua, El pirata negro, La inauguración de los III Juegos Centroamericanos y del Caribe, Nacidos para triunfar y La historia de María. Todas las funciones fueron proyectadas en el auditorio del ICAS.


Al evaluar el año 2002, Élmer Menjívar, coordinador del CiCU, asegura que gracias al Ciclo Permanente de Cine Latinoamericano el CiCU obtuvo mayor presencia en la vida cultural del país.


Para la realización del Ciclo, el CiCU elaboró, con apoyo del Programa de Desarrollo Cultural del Banco Interamericano de Desarrollo y algunas embajadas latinoamericanas, el proyecto denominado Conservación y Difusión del Cine Latinoamericano, cuyo objetivo era divulgar el cine producido en Latinoamérica. 


El proyecto contemplaba dos tipos de actividad: por un lado, la organización de las muestras de cine y, por otro, la realización de un taller sobre crítica cinematográfica, impartido por el crítico de cine Alejo Álvarez, de Argentina. 


El apoyo de, por ejemplo, las embajadas de Perú, Ecuador y Argentina, asegura Menjívar, fue fundamental para la obtención de las cintas a exhibir. 


Para la promoción del evento, CONCULTURA financió los afiches publicitarios y la publicidad en los periódicos nacionales. 


En cuanto a la respuesta del público, Menjívar asegura que un promedio de 125 personas asistió a cada una de las funciones (más de 20 en total).
Para este año, el CiCU proyecta llevar cine a comunidades del interior del país, como ya hizo en Suchitoto y Huizizilapa. Así, Arcatao y Güarjila serán dos de las poblaciones que pronto podrán apreciar algunas de las cintas más representativas del cine latinoamericano.


Además, esperan sistematizar una base de datos sobre los miembros del Cine Club, sus preferencias y otros datos estadísticos; organizar, como cada año, un ciclo de cine latinoamericano, y elaborar un catálogo didáctico sobre las películas que componen la cinemateca, con información como la ficha técnica, una sinopsis y algún comentario o crítica.


De acuerdo con Menjívar, uno de los proyectos más ambiciosos para este año es la creación de un portal en línea, que contenga información sobre el CiCU, las películas que ofrecen e información periodística sobre el arte cinematográfico. Asimismo, se contempla la posibilidad de que el CiCU, en coordinación con FUNDACINE, inicie un proyecto de formación sobre producción cinematográfica.


El Salvador en Festival Latinoamericano de Cine de New York
Un largometraje salvadoreño ha sido seleccionado para participar en el ³Latin American Cinema Festival of New York², Cinemafe, ha desarrollarse del 10 al 17 de febrero. Se trata del documental histórico ³1932, cicatriz de la memoria, dirigido por Carlos Henriquez Consalvi y Jeffrey Gould, el cual fue producido por el Museo de la Palabra y la Imagen.

La producción salvadoreña recoge la memoria oral de los ancianos sobrevivientes de la insurrección indígena que conmovió a El Salvador en 1932, que originó un gran impacto cultural y social, con un saldo de por lo menos diez mil campesinos fusilados. Luego de décadas de silencio, los ancianos cuentan su historia. El film cuenta con un valioso acopio de fotos e imagenes en movimiento de la decada de los treinta.

En el Latin American Cinema Festival of New York se realizará la premier en Estados Unidos de ³1932, cicatriz de la memoria², versión en ingles, proyectandose en el Anthology Film Archives, 32E 2nd Ave, el miércoles 12 a las 5:30 y el sábado 15, a las 4 p.m.

Los organizadores del Cinemafe han invitado a New York, a Carlos Henriquez Consalvi, director del Museo de la Palabra y la Imagen, quien estará presente en dicho Festival, así como en una disertación sobre memoria histórica en la Universidad de Fordham.

LaCinemaFe exhibirá más de 100 películas provenientes de Latinoamérica, España y Brasil. Entre los documentales a concursar se encuentran Caminantes (España), Bonanza (Argentina), El juego de Cuba (Cuba), Alfredo Sadel
(Venezuela) los cuales estarán en competencia oficial, reconociendo así, que éste es un género que merece un espacio propio dentro de la cultura latina,

Como invitados estarán actores y directores de Colombia, Venezuela, Brasil, El Salvador, Perú, Argentina, Puerto Rico, España y México, quienes no sólo presentaran sus películas sino también participaran en las mesas redondas que LaCinemaFe ha organizado con el fin de establecer una relación más rica y duradera con el público.

Con el estreno en Nueva York de la película ³ Vidas Privadas² del cantante y ahora realizador argentino Fito Paez, se abrirá el festival, y cerrará con el estreno mundial del documental ³Bola de Nieve² de José Sánchez Montes.

La misión de este festival cinematografico es promover un mayor y más profundo conocimiento de las raíces latinas representadas en la diversidad cultural y vivencial de cada una de las comunidades de habla castellana y portuguesa.

Al final del evento, la representacion salvadoreña integrada por Carlos Henriquez Consalvi y Georgina Hernández Rivas, del Museo de la Palabra y la Imagen, repatriaran al país, archivos audiovisuales que se encontraban en los Estados Unidos, para luego proceder a su conservación y difusión, como apoyo a sus actividades en el campo de la memoria histórica.

El cine salvadoreño: el sueño más soñado
Ricardo José Valencia / Fotografía de Leonardo Baldovinos
cartas@elfaro.net
Jorge Dalton se considera a sí mismo un pesimista sobre el futuro del arte audiovisual en nuestro país. El cineasta graduado de la Escuela de Cine y Televisión de San Antonio de los Baños, Cuba, ha tratado que con su esfuerzo esos fantasmas desaparezcan. La realidad es dura. En el país no hay escuela, subvenciones, y normativas que obliguen la exhibición de películas de factura propia.

Dalton fue la cabeza de la organización del Primer Certamen de Video que, en junio pasado, reunió trabajos de jóvenes y antiguos artistas.

El número de participantes, el apoyo de CONCULTURA y la asistencia de público le dieron alas al optimismo del artista. Hasta planea la secuela del inédito evento para el próximo año.

“Hay una especie de embrión. Hay jóvenes interesados en promover la producción nacional. Entonces se vio reflejado en el certamen. Hubo resultados bastantes positivos”, señala.

En los últimos años, a excepción de “Nacido para triunfar” de Jhose Lora, no ha habido otro filme en 35 y 16 milímetros.

Además, las pocas producciones en video, que no son anuncios de televisión, no se presentan en las salas comerciales, todavía reservadas para las películas más taquilleras de Hollywood. El Salvador es consumidor natural de la industria estadounidense. 

A pequeña escala, los esfuerzos el Cine Club Universitario de la UCA y de algunas embajadas y centros culturales intentan dar un contrapeso a la maquinaria norteamericana al presentar un cine “diferente”. Los ciclos de cine hecho fuera de Hollywood tienen ya en el salvador una audiencia fiel, creciente, pero aun escasa.

Fundacine es una entidad constituida para preservar, difundir e incentivar el cine salvadoreño. En el presente año coprodujo, junto a la Universidad de El Salvador (UES), el cortometraje “En el bus” del Director nacional Roberto Dávila.

Héctor Sermeño, directivo de Fundacine, observa que los principales obstáculos para el desarrollo del cine son “la falta de dinero, escasez de formación, y la ausencia de protección estatal”. 

De tripas, chorizo
Sin escuela y sin dinero, Luz María Rodríguez, de 21 años, realizó “Concilio de brujas”, uno de los videos ganadores del “Primer certamen nacional de video”. La película, de ficción, se grabó en video digital y dura dos minutos.

Rodríguez utilizó los medios de la productora en la que trabaja y rodó un guión creado por ella misma. Dávila, el director de “En el bus”, usó una historia de su esposa y al grupo de Teatro de la UES. 

“Si querés filmar, podés usar una cámara casera, así empezás”, señaló Rodríguez. La llegada del video y edición digital han disminuido la dificultad de hacer productos audiovisuales. 

En un país sin formación formal en cine y video, los cursos son un buen paliativo. En el 2003, Paula Heredia y José David Calderón ofrecieron cursos para nóveles creadores.

Heredia, editora del documental ganador del Emmy del 2002 “In Memoriam”, el pasado octubre encabezó un curso de guiones, edición digital, actuación y sonido para audio visuales. 

Decenas de personas asistieron a un taller que trajo a guionistas, editores, y directores de actuación extranjeros.

Calderón, uno de los cineastas más importantes de El Salvador, semanas antes, había dictado un seminario sobre realización de documentales. 

El camino de largometraje
El proyecto de filmar “De la misma sangre”, largometraje basado en la obra de teatro del mismo nombre del salvadoreño Carlos Velis, es un sueño que tiene Fundacine. Calderón, presidente de la fundación, tiene el guión debajo del brazo desde hace dos años.

La Fundación ha buscado por todas las manera el financiamiento. Ha costado. 

Lo mismo sucede con “14 abriles locos”, guión e historia del nicaragüense de Humberto Jiménez Penha, que toca el tema de las maras y que está acuerpado por un puñado de cineastas y videastas salvadoreños. 

Esta última fue elegida para ser parte de la Cuarta Edición del Foro de Coproducción de Huelva del Festival de Cine Iberoamericano de Huelva en noviembre pasado. Con lo que El Salvador debutó dentro de los participantes.

El Foro, como menciona su página web, tiene como objetivo “facilitar el encuentro entre productoras iberoamericanas para la realización de proyectos comunes”.

La historia de Jiménez Penha también participó en el concurso de Guiones del pasado Festival Internacional de La Habana.

Veremos qué le deparará el tiempo a estos dos proyectos. Por el momento, el arte del cine y el video se mueven despacio en El Salvador. Tal vez con una enjundia poco vista después de los Acuerdo de paz.

	emblanza de José David Calderón (12-12-03)
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	Un acercamiento al cine salvadoreño. Discurso de reconocimiento al cineasta salvadoreño David Calderón.



Héctor Ismael Sermeño, Presidente de la Fundación Cultural Alkimia 
Algunos elementos de la cultura salvadoreña son, a causa de su desconocimiento, poco apreciados y menos valorados: el cine es uno de ellos. Pese a la actual difusión que algunas instituciones como FUNDACINE, el Cine Club de la UCA, la Universidad de El Salvador y algunos medios de prensa, el cine salvadoreño continúa siendo el gran desconocido de sus connacionales, lo mismo que despreciado y descalificado.
El Salvador, pese a los 3,500 años de civilización maya, es una república joven, cuya historia del arte y toda su historia a partir de su occidentalización, o más bien europeización, no ha sido adecuadamente investigada y mucho menos difundida. Sin embargo, nada ha obstado para que nuestros creadores, los auténticos, los eternos luchadores, y por lo tanto imprescindibles a la manera de Bertold Bretch, estén ahí; algunos relegados, otros olvidados, los menos, valorados.
Es por eso que los reconocimientos se deben hacer en vida. José David Calderón, el guionista, el camarógrafo, el productor y sobre todo el director, todos en uno, merece los mayores de parte de sus coetáneos. El Cine Club de la UCA, en conjunto con la Fundación Cultural Alkimia, la cual me honro en presidir, quisimos reconocer una brillante carrera en medio del semidesértico panorama cinematográfico salvadoreño.
Nuestro homenaje es pequeño para la importancia del maestro Calderón, quien los ha recibido todos, desde los premios por cine publicitario, hasta el reconocimiento de Caballero de las Artes de la República de Francia.
José David Calderón ha sido de gran importancia para la radio en El Salvador. Fue pionero de la televisión salvadoreña: hizo la primera telenovela nacional en 1959; por varios años trabajó en radio y televisión simultáneamente, fundó su propia compañía productora de películas a la que llamó Cinespot S.A., todavía existente y por lo tanto una de las más longevas de América Latina, y que en algún momento llegara a ser la más grande e importante de América Central con laboratorios para 16 y 35 milímetros, lo mismo que cámaras tanto para blanco y negro, como en color.
Experimentó, como casi todos los futuros cineastas, con cámara de 8 mm, luego de 16 mm. En 1953 realizó su primer cortometraje “Nuestra tierra”, continuó experimentando y se integró a la industria de la publicidad. Filma como camarógrafo o como director más de 400 comerciales en su larga trayectoria y todavía lo sigue haciendo.
En 1967 realiza el cortometraje de ficción “El río de oro”, lo protagoniza el fallecido primer actor nacional Francisco Paco Loucel y el popular “Chico Tren”, Eugenio Acosta Rodríguez, Pero llega 1969 y realiza “Pasaporte al mundial”, largometraje sobre el pase de la selección salvadoreña de fútbol y exhibida con gran éxito de taquilla. 

Posteriormente realizará su obra cumbre: “Los peces fuera del agua” en 1970, protagonizada por una bellísima debutante hoy convertida en la primera dama de la escena nacional: Isabel Dada y considerado su mejor película estrictamente salvadoreña, mejor realizada durante el siglo XX.
Durante ocho años produce y dirige “El suceso en la pantalla” hasta 1978, último gran noticiario para cine realizado en el país y que culminó con la tradición de los noticiarios desde la etapa muda.
En 2001 se vuelve a colocar tras las cámaras y a dar órdenes de director. Por su gran trayectoria y talento para el cine, demuestra que el video digital tiene posibilidades si se trata como cine, cosa que sólo él ha logrado expresar en El Salvador, con el corto “El hombre de una sola mujer”, el cual a pesar de la debilidad en las actuaciones, nos comprueba que José David Calderón sí sabe de cine, ha vivido para el cine y que, a la manera de Emilio, El Indio Fernández, en México y Leopoldo Torre Nilsson en Argentina, es quien de forma verdaderamente nacional, sin irse del país, sin traer estrellas de otra parte, ha podido realizar un cine salvadoreño hecho por el talento local.
Con muchísimo afecto y con total admiración vaya este homenaje al hombre, al maestro, al amigo, pero sobre todo al cineasta, para y por el reconocimiento a la gloria del cine nacional.

Discurso de reconocimiento Auditorio ICAS, UCA, 8 de diciembre de 2003.
	El Salvador en los Festivales de La Habana 
Breve recorrido por la historia del cine salvadoreño 


	El Salvador participa en el 25 Festival de La Habana con el documental Me Arte en la pared (Hecho en Cuba), de Jorge Dalton, realizador que ya fue premiado en una edición anterior del evento. Esta cinta junto a 1932, cicatrices en la memoria (Sección informativa documental), integrará la muestra salvadoreña. 
En este país no se puede hablar de cine en términos de industria, pues no existe la infraestructura necesaria, sin embargo es de destacar el desarrollo de su documentalística durante los ´80 con el trabajo de los grupos Cero a la Izquierda y Radio Venceremos, vinculados a las luchas de liberación del Frente Farabundo Martí. 
En esta etapa vieron la luz títulos como Zona intertidal (1980), Morazán (1980), El Salvador: el pueblo vencerá (1980), La decisión de vencer (1981) y Carta de Morazán (1982), todos ganadores en el Festival de La Habana. 
Recorrido por la historia del cine salvadoreño
El cinematógrafo llegó a Centroamérica en la primera década del siglo XX a manos de operadores de los Lumière, que encontraron la zona apropiada para sus filmaciones. Durante esta época, El Salvador conoció los emblemáticos cortos franceses que desde 1896 recorrían el mundo. 
Las primeras producciones realizadas obedecen al esfuerzo personal de cineastas aislados, que en muchos casos no recibieron el apoyo económico de ninguna institución oficial y tampoco motivaron al público. 
El primer largometraje en la historia del cine salvadoreño se registra en 1928, con el título: Águilas civilizadas y fue dirigida por Alfredo Massi. 
En la década de los ´60, los filmes de Alejandro Cotto (Camino de esperanza (1959) y El rostro (1960) son recordados como lo más descollante de la época. 
Sin embargo, todavía no puede hablarse de un cine nacional con una base económica estable o de planteamientos originales, pues la tendencia era imitar los modelos extranjeros. En esta etapa el desarrollo cinematográfico de El Salvador era muy incipiente y ese país se recuerda internacionalmente como una de las locaciones más empleadas en películas estadounidenses y mexicanas. 
A partir de los´80 se vio un resurgir de la cinematografía salvadoreña, integrada a las luchas de liberación del Frente Farabundo Martí. Al calor de la Revolución surge un cine urgente, que también afloró en muchos países latinoamericanos en las luchas contra las dictaduras. En El Salvador este cine de denuncia se centró en testimoniar el proceso revolucionario que se gestaba. 
En mayo de 1980 se crea el Instituto Revolucionario Salvadoreño de Cine para promocionar la causa de la oposición en la arena internacional y para distribuir películas en las zonas liberadas. 
En este contexto surgen el Grupo Cero a la Izquierda (1979) y Radio Venceremos, gracias a los cuales la producción salvadoreña se incrementó. Mientras Cero a la Izquierda se orientó hacia la vertiente documental, Radio Venceremos hizo uso extensivo del video. 
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El Salvador en Festival Latinoamericano de Cine de New York
Un largometraje salvadoreño ha sido seleccionado para participar en el ³Latin American Cinema Festival of New York², Cinemafe, ha desarrollarse del 10 al 17 de febrero. Se trata del documental histórico ³1932, cicatriz de la memoria, dirigido por Carlos Henriquez Consalvi y Jeffrey Gould, el cual fue producido por el Museo de la Palabra y la Imagen.

La producción salvadoreña recoge la memoria oral de los ancianos sobrevivientes de la insurrección indígena que conmovió a El Salvador en 1932, que originó un gran impacto cultural y social, con un saldo de por lo menos diez mil campesinos fusilados. Luego de décadas de silencio, los ancianos cuentan su historia. El film cuenta con un valioso acopio de fotos e imagenes en movimiento de la decada de los treinta.

En el Latin American Cinema Festival of New York se realizará la premier en Estados Unidos de ³1932, cicatriz de la memoria², versión en ingles, proyectandose en el Anthology Film Archives, 32E 2nd Ave, el miércoles 12 a las 5:30 y el sábado 15, a las 4 p.m.

Los organizadores del Cinemafe han invitado a New York, a Carlos Henriquez Consalvi, director del Museo de la Palabra y la Imagen, quien estará presente en dicho Festival, así como en una disertación sobre memoria histórica en la Universidad de Fordham.

LaCinemaFe exhibirá más de 100 películas provenientes de Latinoamérica, España y Brasil. Entre los documentales a concursar se encuentran Caminantes (España), Bonanza (Argentina), El juego de Cuba (Cuba), Alfredo Sadel
(Venezuela) los cuales estarán en competencia oficial, reconociendo así, que éste es un género que merece un espacio propio dentro de la cultura latina,

Como invitados estarán actores y directores de Colombia, Venezuela, Brasil, El Salvador, Perú, Argentina, Puerto Rico, España y México, quienes no sólo presentaran sus películas sino también participaran en las mesas redondas que LaCinemaFe ha organizado con el fin de establecer una relación más rica y duradera con el público.

Con el estreno en Nueva York de la película ³ Vidas Privadas² del cantante y ahora realizador argentino Fito Paez, se abrirá el festival, y cerrará con el estreno mundial del documental ³Bola de Nieve² de José Sánchez Montes.

La misión de este festival cinematografico es promover un mayor y más profundo conocimiento de las raíces latinas representadas en la diversidad cultural y vivencial de cada una de las comunidades de habla castellana y portuguesa.

Al final del evento, la representacion salvadoreña integrada por Carlos Henriquez Consalvi y Georgina Hernández Rivas, del Museo de la Palabra y la Imagen, repatriaran al país, archivos audiovisuales que se encontraban en los Estados Unidos, para luego proceder a su conservación y difusión, como apoyo a sus actividades en el campo de la memoria histórica.


Héctor Ismael Sermeño, Presidente de la Fundación Cultural Alkimia 
Algunos elementos de la cultura salvadoreña son, a causa de su desconocimiento, poco apreciados y menos valorados: el cine es uno de ellos. Pese a la actual difusión que algunas instituciones como FUNDACINE, el Cine Club de la UCA, la Universidad de El Salvador y algunos medios de prensa, el cine salvadoreño continúa siendo el gran desconocido de sus connacionales, lo mismo que despreciado y descalificado.
El Salvador, pese a los 3,500 años de civilización maya, es una república joven, cuya historia del arte y toda su historia a partir de su occidentalización, o más bien europeización, no ha sido adecuadamente investigada y mucho menos difundida. Sin embargo, nada ha obstado para que nuestros creadores, los auténticos, los eternos luchadores, y por lo tanto imprescindibles a la manera de Bertold Bretch, estén ahí; algunos relegados, otros olvidados, los menos, valorados.
Es por eso que los reconocimientos se deben hacer en vida. José David Calderón, el guionista, el camarógrafo, el productor y sobre todo el director, todos en uno, merece los mayores de parte de sus coetáneos. El Cine Club de la UCA, en conjunto con la Fundación Cultural Alkimia, la cual me honro en presidir, quisimos reconocer una brillante carrera en medio del semidesértico panorama cinematográfico salvadoreño.
Nuestro homenaje es pequeño para la importancia del maestro Calderón, quien los ha recibido todos, desde los premios por cine publicitario, hasta el reconocimiento de Caballero de las Artes de la República de Francia.
José David Calderón ha sido de gran importancia para la radio en El Salvador. Fue pionero de la televisión salvadoreña: hizo la primera telenovela nacional en 1959; por varios años trabajó en radio y televisión simultáneamente, fundó su propia compañía productora de películas a la que llamó Cinespot S.A., todavía existente y por lo tanto una de las más longevas de América Latina, y que en algún momento llegara a ser la más grande e importante de América Central con laboratorios para 16 y 35 milímetros, lo mismo que cámaras tanto para blanco y negro, como en color.
Experimentó, como casi todos los futuros cineastas, con cámara de 8 mm, luego de 16 mm. En 1953 realizó su primer cortometraje “Nuestra tierra”, continuó experimentando y se integró a la industria de la publicidad. Filma como camarógrafo o como director más de 400 comerciales en su larga trayectoria y todavía lo sigue haciendo.
En 1967 realiza el cortometraje de ficción “El río de oro”, lo protagoniza el fallecido primer actor nacional Francisco Paco Loucel y el popular “Chico Tren”, Eugenio Acosta Rodríguez, Pero llega 1969 y realiza “Pasaporte al mundial”, largometraje sobre el pase de la selección salvadoreña de fútbol y exhibida con gran éxito de taquilla. 

Posteriormente realizará su obra cumbre: “Los peces fuera del agua” en 1970, protagonizada por una bellísima debutante hoy convertida en la primera dama de la escena nacional: Isabel Dada y considerado su mejor película estrictamente salvadoreña, mejor realizada durante el siglo XX.
Durante ocho años produce y dirige “El suceso en la pantalla” hasta 1978, último gran noticiario para cine realizado en el país y que culminó con la tradición de los noticiarios desde la etapa muda.
En 2001 se vuelve a colocar tras las cámaras y a dar órdenes de director. Por su gran trayectoria y talento para el cine, demuestra que el video digital tiene posibilidades si se trata como cine, cosa que sólo él ha logrado expresar en El Salvador, con el corto “El hombre de una sola mujer”, el cual a pesar de la debilidad en las actuaciones, nos comprueba que José David Calderón sí sabe de cine, ha vivido para el cine y que, a la manera de Emilio, El Indio Fernández, en México y Leopoldo Torre Nilsson en Argentina, es quien de forma verdaderamente nacional, sin irse del país, sin traer estrellas de otra parte, ha podido realizar un cine salvadoreño hecho por el talento local.
Con muchísimo afecto y con total admiración vaya este homenaje al hombre, al maestro, al amigo, pero sobre todo al cineasta, para y por el reconocimiento a la gloria del cine nacional.


Discurso de reconocimiento Auditorio ICAS, UCA, 8 de diciembre de 2003.
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� Cortez, Scarleth; Ramírez, Mauricio; López, Carlos. Los Pioneros del Cine en EL Salvador. Tesis Facultad de Ciencias del Hombre y la Naturaleza, de la Universidad Centroamericana “José Simeón Cañas” (UCA), El Salvador, Agosto de 2001. 123 páginas


� Casa artesanal elaborada con desechos de lata, cartón, madera o paja.


� En contradicción a esta afirmación en el libro Historia de El Salvador  del Equipo Maíz, se establece como fecha de fundación del  FMLN se dio en diciembre de 1980.


� La, Prensa Grafica, Redacción Revista Dominical. Artículo El Escalón del cine, 1999.	


� Idem


� Idem 


� Tomado de la Página Web: www.fundacine.com . 


� Discurso de Héctor Sermeño durante el Acto de Reconocimiento a David Calderón. Auditorio ICAS, UCA, 8 de diciembre de 2003


� Nombre que según Felipe Vargas se le adjudica a los cineastas que se han quedado bajo el concento ortodoxo del cine, producido en película de 16 o 35 mm. Quienes niegan la posibilidad de potenciar una nueva creación de cine en formato digital.


�  Tipo de cine comercial, que carece de un contenido formativo y recursos artísticos. Corresponde a la cine que no es considerado como un arte y que en su mayoría es producido en Hollywood y que sirve como herramienta de transculturización.


� Definición quelos expertos le dan al cine no producido en Hollywood, tal es el caso del cine europeo, asiático o latinoamericano. 


� Martín, Marcel. El Lenguaje del Cine, Primera Edición, Editorial Gedisa, Barcelona, España, 1990. 271 páginas. 


� idem
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